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    Acto 1


    Elegancia cautivadora



    Sus apariciones en aquel bar nocturno eran absolutamente magníficas, generalmente, cuando Marcelo entraba en aquel lugar, rápidamente todos los empleados de este local se peleaban rápidamente por atenderlo. Las propinas que solía dejar eran realmente jugosas, así que, ser parte de una noche en la vida de Marcelo era absolutamente magnífico y muy lucrativo.


    Un hombre que no tenía ningún tipo de limitaciones financieras, millonario desde el momento en que había nacido, nunca había sufrido ningún tipo de carencias, simplemente el beneficio de haber nacido en una familia multimillonaria.


    La fortuna siempre le había sonreído a Marcelo, quien debido a la facilidad que tenía para acceder a cualquier cosa que desea, había comenzado a buscar desde muy temprana edad una diversión en lo prohibido. Todo lo que estaba vinculado a la noche, el tabú, la oscuridad y lo prohibido siempre había llamado la atención de este excéntrico millonario, quien había sido premiado con una genética realmente privilegiada.


    Cualquier hombre en la ciudad quería ser como Marcelo, un destacado millonario que se paseaba por la ciudad en su BMW del año, saludando constantemente a todos y a todas, ya que, era toda una celebridad. Poco le importaba exponerse, ya que, cuando su BMW rojo avanzaba por las calles de la ciudad de Nueva York durante las noches, absolutamente todo el que podía reconocerlo, sabía que este se encontraba en busca de diversión y algo de entretenimiento.


    Después de una semana de reuniones, conferencias, negociaciones y viajes, siempre era agradable volver al lugar habitual, el cual se había convertido prácticamente en su segundo hogar. Uno de los clubes nudistas más prestigiosos de la ciudad había abierto sus puertas hacía un par de años atrás, Marcelo, había entrado por primera vez en este lugar es por simple casualidad acompañado de un grupo de amigos, después de una despedida de solteros.


    Desde el momento en que había entrado en el “CLUB PARIS”, sabía perfectamente que volvería una y otra vez. Absolutamente todas las mujeres eran exuberantes, perfectas, parecían haber sido seleccionadas minuciosamente por el encargado, quien tenía un gusto exquisito por las féminas.


    Ninguna de las mujeres de este lugar podía mostrar una imperfección, todas parecían talladas por los ángeles, absolutas obras de arte que eran contempladas por los asistentes a este lugar, quien es simplemente se sentaban en sus mesas a esperar a que estás exuberantes mujeres se acercaran a ellos con la intención de encontrar un poco de acción aquella noche o un poco de dinero.


    Luces tenues, algunas parpadeantes en el fondo del bar, una gran cantidad de tubos dice te huidos por todo el lugar, mesas ubicadas en los laterales, en el centro, una barra muy larga donde podría solicitar cualquier trago excéntrico que se le ocurriera, era el lugar perfecto, un paraíso. Durante todos los días de la semana, Marcelo solía pensar constantemente en visitar su lugar preferido, siempre allí encontraba el trato perfecto, una buena conversación, una compañía adecuada y una noche bastante emocionante.


    Era reconocido desde el momento en que entraba, había estado con algunas de aquellas mujeres y había demostrado ser un amante excepcional. Muchas de las chicas, habían quedado completamente cautivadas después de entrar a una habitación junto a este hombre, el cual, era absolutamente complaciente y era del tipo de sujeto que enfocaba su atención en complacer a las chicas.


    Generalmente, los hombres desagradables, obesos, arrogantes que solían llegar a estos lugares simplemente por el hecho de tener dinero asumían que debían ser tratados como reyes. Marcelo era un hombre educado, y a pesar de que tenía un imperio a sus pies, sabía perfectamente que debía tratar a las personas como seres humanos. Estas mujeres eran simples juguetes sexuales para los hombres adinerados, pero esto no significaba que tenía que tratarlas como basura.


    Se había ganado el absoluto respeto en todo el lugar después de una pelea que había iniciado un desagradable sujeto, quien no conocía las normas de este lugar. Existían límites, y a pesar de que parecía que el dinero lo podía absolutamente todo, había normas que seguir, ya que, de lo contrario, simplemente eran expulsados de ese lugar sin ninguna oportunidad de regresar en el futuro.


    Marcelo había escuchado cada una de las indicaciones que eran proporcionadas por las chicas, y si estas simplemente prohibían que fuesen tocadas antes de pagar por ellas, esto debía respetarse, o las consecuencias eran nefastas. Había hecho una estrecha amistad con Alicia, una de las chicas más populares de este club. Piel bronceada, cabello lacio negro hasta las cinturas, unas nalgas de infarto y unos senos operados que habían quedado sumamente perfectos y naturales.


    Sin duda alguna había sido una buena elección durante su primera visita, desde el momento en que había entrado a este lugar y había visto pasar a la chica a su lado, había quedado absolutamente atrapado en su encanto. Su aroma, su forma de caminar y la mirada seductora, habían cautivado a Marcelo, un hombre que estaba acostumbrado a estar rodeado de mujeres sin necesidad de pagar por ellas, pero el hecho de poder tener el control, lo colocaba en una posición bastante privilegiada.


    No era del tipo de hombre que disfrutaba de enredarse en una relación intensa llena de sentimientos y límites, ya que, esto siempre terminaba en un desastre terrible. Lo había vivido con sus padres, con su hermano mayor, algunos de sus amigos, los cuales habían decidido casarse, soñar en que podían tener una familia feliz y funcional, y al final siempre terminaba en el mismo hoyo, sufriendo por el desamor completamente despechados.


    Su padre había sido víctima de una infidelidad de su madre, esta, parecía no haber sido agradecida mi conforme con todo lo que había sido proporcionado por el padre de Marcelo, el gran Pablo Ferrer, un acaudalado millonario que había acumulado su fortuna vendiendo yates y aviones. Traicionar a este hombre con su mejor amigo había sido el peor error de Camila, la madre de Marcelo, quien había sido expulsada de esta vida de lujos y comodidades sin conservar absolutamente nada.


    Había crecido con el ejemplo de su padre, quien se quedó completamente solo y vivía una vida de aventurero durante todas las noches. El alcohol, las mujeres aleatorias, las cuales desfilaban por la sala de aquella gran mansión durante las horas de la noche, habían hecho un concepto completamente errado en la vida de Marcelo, pero a pesar de que sabía que no era correcto, había aprendido a tratar a las mujeres de una manera muy particular.


    No se trataban de objetos que podía desechar, no eran simplemente vaginas andantes con las que podía darse placer. Buscaba una buena conversación, tratarlas como unas damas, y hacerla sentir especiales, aunque sea por algunas horas, era parte del encanto de este hombre. Con una sonrisa mortal podía hacer que la mujer más dura de aquel lugar o cualquier local nocturno de la ciudad se rindiera sus pies y desear a compartir algunos tragos junto a él en su mesa.


    La primera vez que había asistido al club paraíso, inevitablemente había terminado en la cama con Alicia Rocks, una mujer única, incomparable, con una belleza que podía abrir las más puertas de las que un simple bato nocturno podía generar. Estaba limitada simplemente a vivir de su cuerpo, esto, había sido una decisión dura que había tomado años atrás, y finalmente había encontrado el gusto en este estilo de vida.


    Para muchos hombres, resultaba bastante sencillo ver cómo una mujer tan atractiva y exuberante utilizaba su cuerpo para conseguir algunos dólares. Pero siempre había una historia detrás de cada una de ellas, una decisión, una vida, problemas, traumas, que las llevaban a entrar en este mundo que se convertía en el recurso más entretenido de los hombres durante la noche.


    La sensación de Marcelo a entrar al bar paraíso, se convertía en algo que no podía conseguir en ninguna otra parte, era una mezcla de poder, comodidad, satisfacción, anarquía, adrenalina, toda una con corte el de emociones que no podían obtener de una forma natural en ninguna otra parte.


    Siendo uno de los clientes habituales de este lugar, siempre tenía una atención privilegiada, siempre le otorgaban la mejor mesa, las mejores chicas, las mejores bebidas y la mejor atención, no había forma de que no se sintiera como en casa, pero siempre salía a relucir aquella anécdota que había marcado su reputación en aquel lugar.


    Cuando una chica establecía que no podían tocar sus senos, no podía bailar, o simplemente no quería entrar a la habitación en compañía de algún cliente, esto no podía discutirse.


    Si estas eran sus reglas y parámetros, no había nada más que hacer, y todos los que entraban en aquel lugar, recibían las indicaciones específicas de uno de los empleados. Era un lugar de entretenimiento, pero con normas bien establecidas que podrían convertir una noche de diversión en un infierno para cualquiera de los clientes que tratara de romper estos parámetros.


    Lo que había sucedido con Alicia se había quedado entre las cuatro paredes de aquella habitación después de que Marcelo desembolsara una gran suma de dinero. Una propina adicional le había sido otorgada la chica por sus talentos, había generado un excitante encuentro, algo sin precedentes, lo que había dado una excelente bienvenida a Marcelo aquel lugar. Siempre visualizaba a la chica y quedaba completamente cautivado con la serie de vestidos que solía utilizar.


    Durante una misma noche, podía ver desfilar a Alicia con diferentes ropas, ya que, después de atender a sus clientes, sentía cierto asco de volver a llevar la misma prenda de vestir. Pero cierta noche, mientras Alicia simplemente se encontraba en compañía de un hombre que parecía estar pasado de copas, Marcelo no podía fijar la tensión en el show de las chicas, las cuales bailaban de una manera absolutamente exuberante mientras desnudaban sus cuerpos frente a él.


    Miradas fijas hacia sus ojos, eran tan sugerentes y penetrantes, que provocaban a Marcelo de una manera tan intensa, que era inevitable compartir un trago con estas chicas después que terminaban sus bailes eróticos. Pero aquella noche había sido diferente, Marcelo simplemente había fijado su tensión en Alicia, quien cruzaba sus piernas y dejaba ver la perfección de su anatomía gradualmente. Un gran escote, su cabello lacio era absolutamente exuberante y excitante.


    Esta mujer podía generar una erección a todos los clientes de aquel local nocturno, tan simple con pasar a su lado y embriagarlos con su aroma. Parecía que una especie de presentimientos estaba despertando en mayo, quien podía ver como la chica se sentía un poco incómoda en la compañía de este hombre. No parecía ser muy agradable ni caballeroso, y debía un trago de whisky tras otro, algo que lo estaba llevando a un punto de descontrol.


    No tenía voluntad ni siquiera de ponerse de pie y caminar más allá de la mesa, estaba absolutamente destruido por el licor en su sangre, y Alicia no encontraba la forma de escapar de esta situación tan desagradable, ya que, cada trago que llegaba a la mesa en su nombre, era una bonificación adicional que recibía la chica por parte del local. Ganar dinero era el objetivo, pero también se trataba de divertirse, conseguir algo de acción, conocer personas interesantes, pero en esta oportunidad, Marcelo puede notar que Alicia está pasando por un momento realmente incómodo.


    Cada vez que aquel sujeto sin cabello, de camisa oscura y chaqueta elegante, tocaba su pierna, la chica simplemente rechazaba el intento, algo que estaba a punto de generar un actor realmente violento por parte de este hombre.


    —Estoy pagando por ti. Cada trago que te has tomado lo he pagado yo, ¿acaso te doy asco? —Gritó el hombre mientras todos los clientes volteaban abruptamente a ver lo que estaba ocurriendo.


    Marcelo, que se encontraba absolutamente solo en su mesa, algo que resultaba bastante extraño, ya que siempre contaba con una buena compañía, sintió el impulso de ponerse de pie y caminar directamente hacia la chica para tratar de ayudarla. Habían empleados en aquel lugar que tenían esta obligación, así que, no era su trabajo interponerse entre lo que estaba ocurriendo entre la mujer y su cliente.


    Ella estaba habilitada para resolver la situación por sus propios medios, pero Marcelo percibió cierta fragilidad, así que, tuvo el primer impulso de caminar hacia allá, pero no avanzó.


    —Ya te dicho que no puedes tocarme si no pagas por mí. —Susurró Alicia de una manera muy educada en el oído de aquel sujeto.


    Este, simplemente lanzó contra el suelo los vasos que se encontraban sobre la mesa. Todo se había convertido en un absoluto desastre de un momento a otro, y la chica, había sido bañada en su totalidad por el licor, el cual se había derramado sobre su vestido. Esta se puso de pie, pero cuando trató de caminar para alejarse de allí, su tacón se dobló, llevando a la chica directamente hacia el suelo.


    Los empleados de aquel lugar se habían tardado tremendamente en reaccionar, algo que llenó de una frustración tremenda a Marcelo, quien se vio en la obligación de moverse rápidamente para ayudar a la chica. Aquel sujeto había perdido por completo el control y parecía tener claras intenciones de golpearla. Marcelo, jamás permitiría que esto pasara, ya que, Alicia parecía ser alguien muy especial para él, y aunque sólo habían estado juntos una sola noche, había marcado la vida de aquel hombre de una manera bastante particular.


    El obeso ebrio levantó su mano de una manera bastante violenta para asestar un golpe a la chica, pero en el momento en que estuvo tan sólo unos cuantos centímetros del rostro de Alicia, este intrépido millonario intervino, sujetando la mano del hombre y golpeándolo brutalmente con su puño en el rostro. No fue demasiado esfuerzo llevarlo directamente al suelo, ya que, el equilibrio de aquel hombre no era el más óptimo.


    Marcelo era un hombre fuerte, con entrenamientos habituales en kickboxing y algunas otras artes marciales. El golpe lo había has estado directamente entre la zona de la nariz y el ojo, llevando a este hombre a un estado de sueño inmediato. Los empleados de aquel lugar llegaron casi al segundo, confundidos ante lo que estaba pasando. Trataron de expulsar a Marcelo, pero la chica fue quien intervino para que este no pagar a las consecuencias de lo que estaba ocurriendo.


    —Suéltenlo, él ha sido quien ha venido ayudarme. ¿Ustedes dónde demonios estaban? —Gritó la joven mientras era ayudada a levantarse.


    —Hay muchos clientes esta noche, Alicia. Lo siento. —Dijo el encargado de mantener el orden en aquel lugar.


    —¿Te encuentras bien? —Preguntó Marcelo mientras se aseguraba de que la chica no hubiese sufrido ningún daño.


    —Lo que has hecho por mí el día de hoy ha sido muy dulce. Creo que te has ganado mi compañía al menos durante algunas horas. —Dijo la chica.


    Marcelo no había actuado con la intención de conquistarla o seducirla, simplemente había sido el instinto el que lo había llevado a protegerla. Aquella noche, simplemente habían bebido un trago de vodka tras otro, se habían embriagado, y cuando había llegado la hora de salir de aquella chica, esta había roto las reglas que establecen, aunque no debía irse con ningún cliente, ya que, no era bueno para el negocio.


    —Creo que hemos hablado más de la cuenta. Estoy muerto, creo que es hora de que me vaya. —Dijo Marcelo.


    —También debo irme. Mi tiempo reglamentario en este lugar ya está por cumplirse. ¿Por qué no me esperas y vamos a otro lugar y continuamos con esta conversación? —Dijo Alicia.


    Marcelo había ganado una reputación muy buena aquella noche, ya que, no era del tipo de clientes que llegaba buscar problemas, de hecho, había intervenido para que no agredieran a ninguna de las chicas. La imagen de respetuoso, abnegado y tierno, se dibujó claramente en los ojos de todas aquellas mujeres, las cuales morían por estar en una misma cama con este, ya que, asumían que debía ser un amante magnífico.


    Aquel nombre había pagado la cuenta y había salido de aquel lugar, subió a su coche y abandonó el lugar, pero tras dar algunas vueltas por algunas calles aledañas, finalmente había regresado, encontrando a Alicia a las afueras del club nocturno, mientras vestía de una manera mucho más recatada. Era completamente irreconocible, no parecía ser la misma chica de vestido corto y cabello largo que veía en el interior de aquel local.


    Había recogido su largo cabello, vestía unos pantalones de mezclilla, una sudadera muy sencilla con el emblema de los Rolling Stones y una chaqueta que estaba a punto de ponerse, ya que, la madrugada se había tornado fría. La bocina sonó un par de veces, está, quedó impresionada ante la belleza del coche de Marcelo, quien bajó la ventanilla y niño un ojo. Esta chica no dudó en entrar al coche, y tras proporcionarle un beso intenso en los labios a Marcelo, marcó el inicio de un encuentro que auguraba mucha diversión.


    


    


    

  


  
    



     


    Acto 2


    Maravillas de la carne



    Marcelo había recibido un premio, el acceso al cuerpo de esta mujer sin pagar una sola moneda. Esta había sido la retribución que le había dado Alicia, quien estaba acostumbrada a ser una de las mujeres más esquivas en aquel lugar. Había un prestigio que cuidar, y no era sencillo mantener el respeto por parte de hombres que estaban absolutamente ebrios y hambrientos de sexo.


    El sentido común en lugares como este, rara vez se mantenía, cada hombre que entraba este lugar, tenía una única finalidad, tomar el cuerpo de alguna de estas mujeres, servirse de ellas y después de pagar una fuerte suma por su compañía, simplemente volver a casa, posiblemente con sus esposas, novias o hijos, tratando de mantener una vida normal. Estas damas de compañía cumplían una labor fundamental en la sociedad, al menos así lo veían ellas.


    Eran capaces de salvar matrimonios en crisis, ya que, al dar este desahogo sexual a hombres llenos de frustración, cansancio y aburrimiento, permitiendo que estos mantuviesen su vida normal, siendo estas muñecas de la noche, quienes realmente se llevaban todo el crédito sin ningún tipo de beneficio adicional.


    Pero la vida de Marcelo no tenía absolutamente nada de extraño o retorcida, simplemente era un millonario al cual le gustaba el sexo, le gustaba de una manera salvaje, pero también adorada entrar a la cama con una mujer perfecta, de curvas pronunciadas, de piel tersa, y tratarla como una dama.


    Alicia era la joya más brillante de aquel local nocturno, y este, gracias a su caballerosidad, se había ganado el acceso a su cuerpo de una forma completamente diferente. Aquella mujer nunca había sentido tal nivel de protección o importancia por parte de algún cliente, Marcelo, había sido su salvador aquella noche, y parecía que está había quedado absolutamente perdida por él tras ver la valentía con la que la había defendido.


    Este no había hecho algo demasiado destacado significativo, simplemente había derribado a un hombre ebrio, y esto le había representado un premio delicioso que estaba a punto de devorar.


    —¿Hay algún lugar especial al que quieras ir? —Preguntó Marcelo mientras observaba a la bella chica de piel bronceada.


    —No puedo mentirte, me encantaría ir a casa, dejarme caer en cama y dormir durante el resto del día. Pero creo que te mereces un poco de cariño y que te consientan. Te lo ganaste. —Dijo la chica mientras acariciaba con sus uñas largas el muslo de aquel hombre.


    —¿No me recuerdas verdad? —Dijo Marcelo.


    —¿Nos conocemos? —Preguntó la chica.


    —La primera vez que fui al Club Paris, fuiste mi acompañante. Fue una noche espectacular, yo nunca lo olvide, pero creo que no fue demasiado significativa para ti.


    —Tienes que entender que en una misma noche es posible que me vaya la cama hasta con cinco hombres diferentes. Ninguno de ellos es más especial que el otro, y aunque en algunas ocasiones me divierto, es simplemente trabajo, no lo tomes como algo personal.


    Marcelo simplemente guardó silencio, ya que, supo perfectamente que era simplemente rutina para ella irse a la cama con hombres, era su trabajo, y este, aunque había quedado completamente enganchado con sus talentos, virtudes y bondades, no había significado absolutamente nada para ella.


    Se había dedicado en la máxima expresión a complacerla, proporcionar acceso a orgasmos, algo que le había dejado completamente exhausta, sudada y tendida en la cama detrás terminar a que lo encuentro. Marcelo pensaba que había marcado la vida de aquella mujer, pero no, simplemente había sido un cliente más, se había corrido de una manera deliciosa, pero era un orgasmo más.


    Era la oportunidad del caballero de marcar el territorio, ya que, no se trataba de ser el mejor en la cama, se trataba de ser un caballero. Su instinto lo había llevado por el camino adecuado, ya que, al haber ayudado esta chica, había encontrado la entrada a la vida personal de esta mujer.


    —Si lo deseas podemos ir a tu casa. Allí yo también podría consentir te un poco. ¿Qué tal un masaje, no te seduce esa idea? —Preguntó el millonario mientras hacía los cambios en un coche.


    —¿A mi casa, acaso te volviste loco? No llevo clientes a mi casa.


    —Pues… Debo recordarte que yo no soy tu cliente, no fui yo quien solicitó que nos fuéramos juntos a otro lugar. ¿No lo recuerdas? —Sonrió el caballero.


    —De ninguna manera iremos a mi casa. Y estoy segura de que tampoco iremos a la tuya. Vayamos a un lugar cómodo, tranquilo y silencioso y te aseguro que nunca vas a olvidarme.


    Marcelo conocía una gran cantidad de lugares en la ciudad. Ha recorrido los mejores hoteles, y en una ocasión tan especial como esta donde tendría absoluto acceso a una mujer tan espectacular sin ningún tipo de parámetros o reglas, debía a seleccionar el mejor.


    Fue entonces cuando condujo directamente hacia el hotel PLAZA CASINO, un lugar donde se había hospedado en múltiples oportunidades y generalmente la suite presidencial estaba libre. Cuando ingresó con su coche al estacionamiento de aquel lugar, la chica no podía creer que realmente había llegado a este hotel. Una sola noche podría costar cientos de dólares, y esta, nunca había estado con clientes de tan alto calibre como Marcelo.


    —Siempre que pasaba por un lugar como este, imaginaba que nunca tendría la posibilidad de entrar. ¿Tanto dinero tienes? —Preguntó Alicia.


    —Creo que es de mala educación preguntarle a alguien sobre la cantidad de dinero que posee. No te preocupes por eso, hoy tendrás un día especial y serás tú quien no podrá olvidarme jamás.


    —Has iniciado un reto, acaso te propones a enamorar me. —Dijo la chica mientras sujetaba el pene del caballero, haciéndolo sentir muy nervioso.


    Una sonrisa se dibujó en el rostro de aquel hombre, estaba tan excitado, que hubiese podido follarla ahí mismo sin ni si quiera subir a una habitación. Pero trató de controlarse, ya que, a pesar de que estaba agotado, un poco ebrio y totalmente perdido en la excitación por esta mujer, debía comportarse a la altura, ya que, Alicia, a pesar de ser una dama de compañía, no era cualquier mujer.


    Era sofisticada, elegante, muy inteligente y tenía una picardía tremenda en su mirada. Su sonrisa era única, embriagante, lo que llevaba a este hombre a hacer comentarios constantemente para hacerla sonreír, ya que, este era el elemento que parecía hacerlo perder la cabeza con mayor rapidez.


    Ver sus dientes blancos perfectos lo excitaba tremendamente, ya que, era un sinónimo de higiene, limpieza, cuidado, así que, si así tenía su rostro y así cuidaba su piel, esta chica definitivamente sentía un amor propio realmente grande.


    Era difícil para él entender que la autoestima fuese un elemento presente en chicas como estás, las cuales terminaban entregando su cuerpo a hombres desagradables por los cuales no sentía ningún tipo de atracción, simplemente por el dinero.


    Eran elementos que iba aprendiendo, conociendo gradualmente, ya que, aunque en ocasiones simplemente se trataba de necesidad extrema, otras simplemente lo veían como un estilo de vida, y eran muy buenas en ello.


    Marcelo había nacido con un talento para conquistar, otros han nacido con talentos para los números, para la ciencia, para la invención, estas mujeres parecían haber nacido con un talento excepcional para el sexo, para la complacencia, para la diversión con poca ropa, y si podían hacer dinero de esta manera, entonces todo era válido. No era nadie para juzgar a ninguna de estas chicas, pero tampoco era tan ingenuo para creer que realmente era tan especial para Alicia.


    Esta, quizá estaba utilizando una nueva estrategia para atrapar un pez gordo, ya que, si lograba seducir a este hombre y convertirlo en su cliente exclusivo, con mucha facilidad podría disfrutar de los encuentros sexuales con este hombre a cambio de jugosos regalos y lujosos obsequios.


    Pero en medio de una situación como esta, ambos simplemente fingían, había una atracción, de eso no había dudas, pero era absolutamente carnal y sexual, no tenían por qué tratar de negarlo, ya que, a pesar de que están en camino a un encuentro sexual, asumen que son dos seres inocentes que simplemente convergen casualmente en la vida. Marcelo no había tratado de sobrepasarse con la chica en todo el camino.


    De hecho, había sido esta quien había tratado de iniciar juegos realmente retorcidos. Tocó su pene, y esto sirvió para tener una idea más o menos clara como eran las dimensiones de este hombre. Consentir el gran volumen que tenía ese hombre de las piernas, a la chica se le hizo agua la boca. Quería refrescar la memoria, ya que, no lo recordaba en lo absoluto.


    Lo que había dicho esta chica a Marcelo era absolutamente cierto, muchos de estos hombres creían que eran absolutamente especiales durante una noche. Terminaban enamorados de sus acompañantes mientras sus egos los hacían pensar que eran los hombres más complacientes del mundo. Estas chicas tenían un trabajo, tenían una obligación, así que, muchos cometían el error de considerarse los mejores en la cama y quienes habían transformado sus vidas para siempre.


    No se podía negar que había muchos de ellos que eran muy complacientes. Las afortunadas no sólo eran pagadas por sexo, sino que, también eran provistas de orgasmos, placer, satisfacción y diversión durante algunas horas.


    Otras, simplemente sentían una leve ilusión de que tarde o temprano llegaría el hombre cariñoso, adecuado, comprensivo, que la sacaría de este mundo para siempre, convirtiéndolas en las princesas de sus castillos aquí dándole algunos hijos y convirtiéndolas andas de casa tradicionales, una ilusión de noche tras noche se manecilla entre tragos, intereses y lujuria.


    Alicia le había dado acceso a Marcelo a su cuerpo, y este, se había comportado como todo un caballero. Ambos se encontraban en el elevador en dirección al piso quinto, después de haber seleccionado su habitación. Esta mujer, tuvo varios intentos para iniciar una interacción entre ellos, pero Marcelo, cuida su reputación, quería llegar a la habitación antes de iniciar cualquier intercambio de fluidos o caricias.


    Sólo bastó con que se cerrara la puerta de la habitación, y en ese momento, Alicia prácticamente saldo como un animal salvaje sobre su presa directamente hacia Marcelo. Este, la atrapó entre sus brazos, mientras esta cruza sus piernas alrededor de su cintura. Se besaron apasionadamente mientras la espalda de Marcelo se encontraba apoyada contra la puerta. La chica entrelazaba sus brazos en la parte posterior del cuello de este hombre mientras su lengua prácticamente lo asfixiaba.


    Las manos de este caballero sujetaban en los voluptuosos glúteos de la chica, y levemente se iban acercándose a la zona genital, los besos de Alicia se combinaban con sonrisas, ya que, no podía evitar sentir cosquillas y una sensación muy agradable y sentir los dedos de este hombre tocándola en su parte más sensible. El pantalón estorbaba, Marcelo maldecía una y otra vez por el hecho de que esta chica se hubiese deshecho de su vestido corto, ya que, estuviese simplificado mucho las cosas.


    Para entonces cuando la llevó directamente a la cama, liberó el botón de su pantalón, y prácticamente lo arrancó con un solo movimiento. Nuevamente estaban esas piernas perfectas, lubricadas perfectamente humectadas. La tenía allí para él, a punto de abrir sus piernas y colocarse en medio de esta exuberante mujer, a la cual quería follar de una manera que esta no pudiese olvidarlo nunca más.


    La joven chica comenzó a moverse en la cama de una manera muy sensual, parecía ser una pantera, se movía de un lugar al otro caminando como una especie de animal, moviéndose sobre sus rodillas y manos. Se encorvaba, levantaba sus glúteos, se mostraba ante aquel hombre, el cual, había comenzado a desvestirse lentamente. El color favorito del millonario siempre había sido el negro, era evidente en su vestimenta, ya que, llevaba una camisa de este color, una chaqueta de cuero, pantalón oscuro, zapatos negros.


    Cuando comenzó a desvestirse, la chica, comenzó a masturbarse lentamente sobre su tanga. Por fortuna, esta pequeña prenda de vestir era también de color negro, algo que excitó tremendamente a Marcelo.


    Este se deshizo de su chaqueta, la dejó caer al suelo. Alicia lo pudo recordar. Un gran tatuaje de un águila en su pecho, hizo que la chica refrescara automáticamente sus recuerdos, pudo recuperar algunos de esos momentos que habían pasado aquella noche.


    —Eres el chico del águila… Ya puedo recordarte. —Dijo Alicia mientras mordía sus labios.


    Este gesto, fue evidente en el hecho de que lo que había recordado de él le había agradado. Casi perdió la cabeza en ese momento y lo tomó de la mano, llevándolo a estar sobre ella instantáneamente. Quería que la follara como aquella noche, que revivieran aquellos momentos tan excitantes que habían compartido, y que le hiciera experimentar aquellos orgasmos inigualables que nunca volvieron a repetirse.


    La memoria de Alicia podía borrarse rápidamente por sustitución, muchos hombres trataban de complacerla en diferentes situaciones, trataban impresionar la llevándola a los mejores hoteles, pero Marcelo, a pesar de que también había actuado de una manera similar, sólo necesitaba sus habilidades Y su talento ardiente para hacer que esta chica explotara una y otra vez en orgasmos durante el resto de su estadía en aquel lugar.


    Sus cuerpos desnudos se revolcaban entre las sábanas, se dejan caer al suelo, follaban apasionadamente, mientras Alicia se aferraba a la carne de este hombre, incrustando sus labios en su cuello. Daba besos apasionados mientras sentía como este entraba en ella una y otra vez, rebotando contra su cuerpo mientras el sudor comenzaba a emanar. Era el acto sexual más primitivo y salvaje que había experimentado Marcelo, quien no había tenido limitaciones en la intención de complacerla y dejarla totalmente a sus pies.


    


    


    

  


  
    



     


    Acto 3


    La aspirante



    Después de haber visitado algunas de las ciudades más importantes del mundo gracias al dinero que había dejado la herencia de su padre tras haber muerto de cáncer, Sara había gastado hasta la última moneda, llegando a la ciudad de Nueva York sin absolutamente nada en sus cuentas bancarias. Había tenido una niñez de ensueño, visitando los parques más emocionantes, los lugares más emblemáticos del mundo y disfrutando de herencia de su padre.


    Sara había crecido con el sueño de convertirse en una afamada actriz de Hollywood, su afición por Meryl Streep y su carrera, la habían hecho estar segura de que tarde o temprano sus habilidades actorales serían valoradas por alguien de la industria. Había hecho una gran cantidad de castings, pero en ninguno había tenido suerte. Quizás, el estereotipo de una rubia ya había pasado de moda en los Estados Unidos, así que, era un esfuerzo realmente duro el que había tenido que hacer para lograr su última audición.


    Una película del lejano oeste estaba a punto de rodarse, y esta chica sería uno de los personajes secundarios, así que, después de haber reunido unos pocos dólares tras haber trabajado en una cadena de comida rápida, Sara había logrado conseguir el atuendo necesario para asistir a la audición.


    Pantalones vaqueros ajustados a la cadera, una camisa que se ajustaba perfectamente a su figura mostrando su escote muy bien pronunciado, acompañado de un sombrero, hacía que la chica fuese muy similar a una actriz de películas para adultos, más que de una película del lejano oeste.


    Mientras se encontraba a las afueras en la sala de espera para realizar su escena de prueba, Sara era vista continuamente por los caballeros que transitaban por el lugar. Todos estos quedarán completamente perdidos en el escote de la chica, el cual era bastante evidente. Algunas de sus compañeras sentían un poco de envidia y Club inclusive incomodidad, ya que, sentían que Sara estaba utilizando sus recursos más bajos para poder quedarse con el papel.


    Aunque era un mundo donde la ventaja era del más hábil, Sara nunca había utilizado estos elementos para tratar de quedarse con un trabajo, nunca se iría a la cama con alguien por conseguir un papel, ya que, consideraba que tenía dignidad y trataba de luchar por su honor. Tarde o temprano alguien tomaría en serio su talento, no se tenía permitido utilizar sus habilidades físicas para poder ganar la atención de los hombres.


    Pero parecía estar en su naturaleza, algo que salía sin ningún tipo de esfuerzo, era natural, espontáneo, y aunque la chica trataba de demostrar que sus habilidades actorales eran mucho más significativas que su aspecto exuberante y ardiente, siempre terminaba siendo catalogada como una rubia ideal para películas para adultos.


    Sus constantes intentos, habían llevado a Sara a un estado de frustración tremendo, nuevamente había fracasado, y después de dar lo mejor en una escena dramática donde debía ver morir a su hermano y correr hacia él para demostrar su dolor, simplemente había perdido su esfuerzo.


    La belleza de esta joven parecía jugar siempre en su contra, ya que, a pesar de que hiciera un trabajo excepcional, siempre terminaba siendo evaluada por lo pronunciadas de sus curvas, su estatura, su hermoso cabello amarillo largo hasta la espalda y sus hermosos ojos verdes.


    Todo aquel que tuviese la posibilidad de compartir con la chica en un mismo lugar, siempre pasaba por su mente la misma idea, tenerla completamente desnuda en una cama mientras follaban como bestias.


    Pero Sara no era una chica fácil, no era del tipo que se entregaba rápidamente a cualquier hombre, era exigente, estricta y muy minuciosa con los hombres que había tenido la posibilidad de seleccionar para que fuesen sus compañeros durante toda su vida. Había tenido novios, amantes, y aunque estos se habían enamorado profundamente de ella, Sara no había encontrado a nadie que despertara sentimientos verdaderos en su corazón.


    Sentía cierta frustración al no haber experimentado esas emociones de las que había escuchado hablar, donde se ilusionaba y quedaba perdidamente enamorada de alguien. Para ella simplemente eran juegos, un pasatiempo, una noche de lujuria y generalmente pasaba de ellos para seguir adelante en busca de su verdadero sueño. La primera vez que había entrado a un estudio del cine había quedado absolutamente impactada, así que, no tenía intenciones de rendirse en su búsqueda del éxito y la fama.


    Pero, aunque la chica buscaba constantemente la aparición en la gran pantalla, parecía que su futuro estaba únicamente destinado a estar frente a las cámaras en un estudio de grabación mucho más discreto donde la poca ropa era la única condición.


    Una mañana, mientras revisaba el diario acompañada de una taza de café y un sándwich de jamón, la chica había visto un pequeño aviso que invitaba a hermosas jóvenes con aspecto atractivo y buena actitud para participar en las grabaciones de un nuevo proyecto.


    Sin ahondar mucho en las condiciones que se establecían, Sara sintió que esta era una nueva oportunidad. Había asistido al lugar llevando una minifalda, una blusa que resultaba bastante recatada, recogió su cabello en una cola y zapatos deportivos. No era algo demasiado ostentoso, no quería llamar la atención, y en varias ocasiones, había recibido recomendaciones por parte de sus compañeras de universidad que no fuese tan sugerente.


    En esta oportunidad, lo primero que le había solicitado aquel hombre de gafas oscuras había sido que se quitara las blusas. Sara, pensando que se trataba de una cena romántica, no dudo en hacerlo, pero al quedarse en sujetador, aquel hombre parecía estar esperando algo más.


    —¿Tengo que decirte que te quites el sujetador o lo harás por ti misma? —Dijo el hombre.


    —¿Acaso se trata de una escena de desnudo? Nunca he hecho esto antes, y nadie me habló al respecto. —Dijo Sara un poco apenada.


    —Esto es una película porno, querida. Así que, necesito que te quites toda la ropa y sigas cada una de las instrucciones que te diré proporcionando a medida que avancemos.


    Sara se inclinó y tomó la blusa del suelo, salió de aquel estudio sin decir una sola palabra, ya que, se había sentido completamente engañada y estafada. Esto era lo más cercano a una escena que había conseguido a lo largo de su vida. Después de constantes intentos por tratar de conseguir un papel significativo en alguna película importante en lo que había terminado era una quiebra total.


    Inevitablemente, había comenzado a crecer en la mente de la chica la posibilidad de tomar esta opción como única salida. Si no lograba grabar algo o conseguir un empleo estable, pronto perdería la casa de su padre, un lugar bastante lujos, pero dónde estaba totalmente arraigada.


    Era muy grande, demasiadas habitaciones y mucho que limpiar, había perdido los empleados de servicio, raro empleado de seguridad, todo había sido un desplome absoluto en la vida de las chicas, así que, mientras más pasa el tiempo, Sara tendría que afrontar las consecuencias de no tener absolutamente nada con que sostenerse.


    De algún lado debía salir El dinero, y si tenía que utilizar su cuerpo para esto, entonces finalmente sucumbiría ante la necesidad y la desesperación. Después de un año de haber ido hasta aquel estudio clandestino que se ubicaba en un edificio bastante retirado en la ciudad de Nueva York, la chica había decidido volver al mismo lugar en busca de una oportunidad. Apenas se encontraba estacionado su coche cuando finalmente fue vista por aquel sujeto misterioso, el cual se encontraba estacionando su motocicleta.


    Este, colocó las gafas sobre su cabeza y aclaró la mirada para determinar si era realmente aquella rubia que había vuelto a aparecer.


    —Oye, eres tú…. —Afirmó el hombre mientras caminaba lentamente hacia el coche.


    En ese momento, Sara sintió unas ganas increíbles de poner el vehículo en marcha y salir huyendo de allí. Lo último que quería era ser reconocida, y aún no podía recordar si este era el mismo nombre que la había recibido la primera vez.


    —No, no te vayas. Eres esa chica rubia de hace un año…


    Sara golpeado con su frente del volante del coche. Sentía una vergüenza tremenda, su rostro se había enrojecido totalmente y sentía una adrenalina corriendo por todo su cuerpo ante la duda de no saber si realmente estaba tomando la decisión correcta.


    —Sí, soy yo. Hace un año vine para una audición y salí de aquí aterrada.


    —Soy Ángelo, director y productor de cine para adultos. ¿Acaso has venido nuevamente para una audición o es que vienes a buscar trabajo en alguna de las oficinas del edificio?  —Preguntó el caballero.


    —Seré sincera contigo... No tengo un solo dólar en mis cuentas. Estoy quebrada, necesito un trabajo y necesito dinero. Estoy a punto de arrepentirme, así que, no me presiones. —Dijo Sara.


    Aquel hombre tuvo un gesto de caballerosidad y abrió la puerta del vehículo para que la chica descendiera. Observó con muchos detalles figuras, estaba absolutamente exuberante y divina, tal y como lo había estado un año atrás.


    —Tengo algunos contratos abiertos que requieren de una chica con tus características. Tú aspecto es magnífico, sólo necesito ver qué eres capaz de hacer frente a las cámaras y creo que podemos hacer mucho dinero. —Dijo Ángelo mientras tomaba a la chica de la cintura.


    Este gesto le pareció un poco pasado de tono. Era grosero, arrogante, y evidentemente hacía un paseo con su mirada por el cuerpo de la chica como si se tratara de carne exhibida en una tienda.


    —La verdad es que no estoy muy segura de hacer esto. Creo que es una salida fácil y poco elegante para mis necesidades, pero no tengo otra opción. —Dijo Sara.


    —Todas las chicas que llegan a este lugar tienen la misma mentalidad. Dicen ser honestas, unas santas, prácticamente llegan con una aureola sobre sus cabezas, pero rápidamente surgen los cuernos de su frente cuando tienen frente a ellas la cámara rodando.


    Sara sintió un poco de vergüenza ante las palabras de aquel hombre, ella tenía mucho valor hacia sí misma como para terminar haciendo algo como esto. Le parecía humillante, con poca clase, una traición a todo lo que habían hecho sus padres por ella. Pero, aun así, era la única salida que había encontrado para encontrar dinero rápido, ya que, las cuentas no se pagarían solas y lo último que quería era perder la casa de su padre, el lugar donde había crecido.


    Aquel nombre, a pesar de que la había tratado con bastante rudeza, había abierto su pensamiento de manera muy amplia, ya que, este le había explicado en detalle, se llevarían a cabo los procedimientos durante sus jornadas de trabajo. Sara estaba llena de dudas, de una gran cantidad de miedos, ya que, lo último que quería era ser parte de una escena agresiva, donde alguien trataba de aprovecharse de su inocencia, a pesar de que no era absoluta.


    Era la oportunidad de Sara de poner sobre la mesa todos los conocimientos que había adquirido a lo largo de los años. Quizá todos esos hombres imbéciles con lo que se había ido a la cama finalmente servirían para algo, ya que, esta finalmente pondría aprueba todo lo que había aprendido en el mundo del sexo.


    —Necesitaré que esta vez sí te quites toda la ropa y finalmente vayas a la cama. Quiero que veas directamente a la cámara mientras trata de seducir me. —Dijo Ángelo después de haber reparado Soleta mente todo en el estudio de grabación.


    La chica se desvistió con cierta timidez, se quitó la camiseta, dejó caer el sujetador al suelo, finalmente se despoja de todas sus vestiduras y se mostró como Dios la trajo al mundo frente a la cámara. Ángelo ni siquiera podía cerrar la boca ante la impresión de lo que estaba viendo. Era perfecta, y aunque muchas de estas chicas habían tenido que ser modificadas quirúrgicamente para conseguir la perfección, Sara era absolutamente natural y exuberante.


    Automáticamente, aquel nombre había visto dinero, oro puro en esta chica rubia, la cual seguía cada una de las órdenes de este hombre. Era evidente que le hacía falta una gran cantidad de experiencia, malicia, maldad en la mirada, pero era cuestión de práctica para que la chica finalmente fuese tomando confianza y asumiendo la verdadera posición que necesitaba obtener Ángelo.


    Siendo uno de los productores de películas para adultos más importante de la ciudad, la chica había caído en las manos adecuadas, ya que, en esta industria, era difícil encontrar la posibilidad de entrar por la puerta grande. Sara, rebosando de belleza y actitud, había logrado conseguir un papel sin mí si quieres hacer una audición. Ángelo había comenzado a grabar y el resultado de esta grabación sería expuesto instantáneamente en su página web, una vez que se publicara evaluaría las reacciones, decidiría si podría ofrecerle al trabajo o no.


    —No me siento cómoda con esto. Me gustaría que me pagaras antes de que continuáramos. —Dijo la chica al interrumpir la grabación.


    —No trabajo así, Sara. Lamento informarte que sólo recibirás tu tajada cuando sea rentable para mí.


    —¿Quieres decir que simplemente me voy a desnudar gratuitamente? Debo irme a casa, eres un imbécil. —Dijo la chica al salir de la cama y comenzar a recoger su ropa.


    —En una semana recibirás 500 billetes, sólo debe ser paciente. Hazlo bien y te aseguro que tendrás el trabajo. —Dijo Ángelo mientras trataba de persuadir a la chica.


    Para ser su primer trabajo, y tras sólo una semana por un desnudo, no parecía ser demasiado difícil. Sara necesitaba dinero, y la necesidad era mucho más grande que su dignidad. Antes de que pudiera reaccionar a dar una respuesta, el caballero colocó el dinero en efectivo sobre la mesa. Esto, era mucho más fuerte de resistir que cualquier otra cosa.


    —Para que no creas que no tengo fe en tu talento. Puedes tomar el dinero ahora, estoy seguro de que serás una explosión en esta industria. Tómalo, guárdalo donde quieras, grabemos esta escena y después te irás a casa, recibirás mis llamadas, puedo asegurarlo.


    Con una motivación de estas magnitudes, Sara simplemente no podía rechazarlo. Era el primer hombre que había confiado en su trabajo, y aunque era un género para el cual no estaba preparada ni tenía ningún tipo de experiencia, al menos alguien había creído en ella. Sara caminó completamente desnuda con un ritmo bastante seductor y tomó los billetes para introducirnos en su bolso.


    Acto seguido, volvió a subirse a la cama, comenzando un espectáculo que fue absolutamente ardiente, prácticamente empañó el lente de la cámara. Un hombre como Ángelo estaba absolutamente acostumbrado a visualizar mujeres exuberantes frente al lente de su cámara, pero lo que estaba viendo frente a él era una rubia absolutamente talentosa, con una mirada ardiente y apasionada que dejaba absolutamente claro que su gusto por el sexo era absolutamente total.


    Por lo general, invertía mucha energía y tiempo dando indicaciones a las chicas para que estas obedecieran sus órdenes, pero en este caso, había dejado que Sara fluyera sola, sin ningún tipo de indicaciones o parámetros. Lo único que necesitaba era que esta fuese completamente genuina, ya que, mientras más crudas y reales fuesen las escenas, mejores era la reacción de los espectadores.


    Esta, mientras se paseaba por la cama y jugaba con la almohada y las sábanas, se había comenzado excitar, la simple idea de que alguien vería este material y comenzaría a estimularse, dejó a Sara a merced de sus deseos más calientes. Acariciaba sus senos, los presionaba con fuerza, acariciaba sus pezones, mientras estos se ponían cada vez más duros.


    Abría sus piernas y la separaba justo enfrente del lente de la cámara, mientras Ángelo hacia un acercamiento directo hacia su vagina. Era rosada, suave, completamente depilada, perfecta y comenzando a humedecerse mientras la chica acariciaba generando movimientos circulares con su dedo medio.


    Aquella escena en solitario necesitaba a un hombre, pero Sara no estaba preparada para tener un acompañante en medio de un acto como este. Con su dedo, por el momento, era suficiente, no necesitabas nada más ni a nadie azulado, lo único que quería era finalmente correrse para mostrar frente a la cámara su verdadero talento a nivel sexual. Para Ángelo era un verdadero reto tener que resistirse a la ansiedad de extraer su miembro desde sus pantalones y comenzar a masturbarse frente a la chica, era algo sumamente ardiente, sugerente.


    Si esto se generaba en él, quien estaba acostumbrado a este tipo de espectáculos, sabía que no se espectadores generaría una tormenta cerebral.  Si Sara había aceptado su condición, fácilmente podría convertirse en su agente, la manejaría a su voluntad y la convertiría en una de las estrellas del cine porno del momento. Pero era un proceso lento que debía tomarse con calma, ya que, estaba convirtiendo a una chica normal, con una rutina tradicional en una estrella del cine para adultos.


    Su cuerpo desnudo sería visto por absolutamente todo el mundo, haría llegar el material de esta chica hasta los rincones más recónditos del planeta, pero para Sara esto no era demasiado importante, ya que, prácticamente sentía que estaba absolutamente sola en el planeta. Cuando la escena terminó de rodar, Ángelo había quedado absolutamente complacido con el resultado. La chica, con su cuerpo sudado, bastante agitada después de un orgasmo intenso, había tomado sus ropas y se sentía un poco más segura y tranquila.


    —¿Qué tal lo he hecho? —Preguntó la emocionada joven.


    —Has estado maravillosamente bien. De verdad que me has dejado impresionado. —Dijo el caballero mientras realizaba algunos ajustes en sus equipos.


    —¿Entonces, sólo debo esperar a que me llames? —Preguntó la joven tras tomar su bolso y estar lista para retirarse.


    —Prepárate, lo que viene a tu vida es algo que ni siquiera imaginabas que llegaría tan pronto. Te reconocerá en las calles, te pedirán autógrafos, te convertiré en una celebridad del cine para adultos. Créeme, eres una joya muy valiosa y si me lo permites, te llevaré hasta la cima. —Dijo Ángelo.


    Tras abandonar a que el estudio de grabación, Sara estaba llena de expectativas, y finalmente, había dado el primer paso en este mundo, que se había convertido finalmente tan sólo unos meses después en su estilo de vida. Adoraba está frente a las cámaras, el cine porno se había convertido en su alimento, en su entretenimiento, y pasó de estar absolutamente sola en las escenas estar acompañada de los actores más reconocidos y famosos de esa industria, la chica era oro y dinamita pura.


    


    


    

  


  
    



     


    Acto 4


    La caída de Estela



    Cuando una de ellas caía, absolutamente todas parecían caer como un efecto dominó. Estela se había convertido en la mejor amiga de Sara en este mundo donde la competitividad, la traición y los intereses parecían dominar absolutamente todo el contexto. No era sencillo lidiar con una carrera tan exitosa y prometedora como la que estaba construyendo Sara, ya que, absolutamente todos los productores, querían tenerla en sus películas.


    La exclusividad que le había demandado Ángelo en el contrato que había firmado con él, no le permitía establecer relaciones con nadie más. Pero era una industria frágil, la cual dependía enteramente de la reputación que podía construir y con aquellos que lograba trabajar.


    Sara se había dedicado a grabar escenas con sólo los mejores, había establecido parámetros muy específicos que no permitían la participación de novatos, y a pesar de que ella era una simple recién iniciada. No quería que algunos se aprovecharan de su cuerpo tan sólo por el hecho de que era una actriz porno.


    Ángelo había sido muy cuidadoso con esto, y había hecho de la carrera de la chica una verdadera máquina de hacer dinero. La fortuna de Sara se ha incrementado rápidamente, y aunque principio no había visto mucho dinero en este negocio, la cantidad de escenas que había comenzado a grabar se había multiplicado rápidamente debido a su éxito. Su nombre se encontraba en todas partes, todos los sitios web de dedicados entretenimientos para adultos, citaban a la chica como una de las mejores relaciones que habían surgido en últimos tiempos.


    La naturalidad que mostraba durante sus escenas, asciende esta chica una actriz muy entretenida, cuando una belleza exuberante y una capacidad tremenda para proyectar a los espectadores una lujuria tremenda. Parecía ser un talento que urgía de manera natural, no tenía que esforzarse demasiado para hacer creer a los que veían sus escenas que estaba disfrutando tremendamente de aquellos actos.


    Había sólo una norma en sus películas, nada de sexo anal, no quería que la penetraran de esta manera, ya que, sentía un poco de miedo, y aunque habían ofrecido una gran cantidad de dinero por rodar una escena como esta, Sara ha preferido mantenerse en lo clásico.  Parecía que mientras más retorcidas fuesen las escenas, mayores eran los resultados financieros


    Prefería actos de uno a uno, ya que, sentía un miedo tremendo de estar en una misma cama con dos hombres. Cuando esta oportunidad surgió, Sara había evadido esta opción, ya que, no sabía realmente cómo manejar una escena cómo esta.


    —Los fanáticos lo están pidiendo a gritos, Sara. Si no lo haces tú, tendré que darle la escena a Estela. —Dijo Ángelo, quien manejaba también la otra chica.


    Para Sara no era ningún tipo de problema la competitividad, ella simplemente disfrutaba de su trabajo y quería mantener una estabilidad financiera, la fama, el éxito, llamar la atención no era precisamente lo que motivaba a esta chica hacer la mejor, era simplemente el hecho de mantenerse a flote, ya que, continuaba siendo una verdadera obra de arte frente a las cámaras.


    —Puedes darle el papel a Estela, poco me importa. Eso no es una amenaza para mí, prefiero grabar escenas para las que esté preparada, eso no es mi estilo. —Dijo la chica mientras tomaba su bolso y abandona el estudio de grabación.


    Estela, una chica novata, inocente, joven y con una gran cantidad de sueños en su mente, sabía que esto era una etapa temporal, pronto tendría el dinero suficiente para volver a la universidad y continuar con sus estudios, pero el mundo del cine para adultos, simplemente sería como una plataforma para conseguir acceso a las herramientas que necesitaba para establecerse en la ciudad de Nueva York.


    Apenas había llegado de Texas, y parecía que allí las mujeres eran realmente calientes, ya que, tan sólo en su primera escena había resultado en una revelación tan o más significativa de lo que había sido Sara. Dos hombres se encuentran en la sala de espera de aquel estudio de grabación, están realmente ansiosos ante la grabación de una escena que había sido pautada con la participación de Sara, pero esta, al rechazar la oferta, había sido entregada directamente a una joven de 19 años que estaba completamente dispuesta a hacer cualquier cosa por ganar un poco de reputación en el mundo del porno.


    —Bueno, chicos. Ya que Sara no participará en esto, quiero presentarles a Estela. Ella es uno de mis talentos más destacados. Ella grabar a la cena del día de hoy, así que, traten la con toda la lujuria posible. —Dijo Ángelo antes de sonreír.


    Aquellos dos chicos eran completamente ardientes. Uno de ellos norteamericano y otro latino, este, parecía estar mucho más emocionado por el hecho de participar en una escena de trío, estos dos hombres devorarían por completo a Estela, quien se suponía que debía ser Sara. Por alguna razón, la rubia no había tenido una buena percepción de estos caballeros. Había preferido optar por rechazar la oferta, ya que, cuando no se sentía cómoda con algo en particular, prefería evadirlo, ya que, siempre los resultados terminaban siendo catastróficos.


    Estos hombres no parecían tener ningún respeto por el sexo opuesto, tenían simplemente una percepción de sus compañeras como trozos de carne, y aunque Sara había pasado por varios hombres como estos, algo no la dejó continuar con el acto. Ante su acto de rebeldía e irreverencia, había abandonado el estudio y me decido ir a casa, era una oportunidad perfecta para descansar y dormir al menos durante algunas horas, ya que, durante la noche tendría que rodar nuevas escenas.


    Era una vida realmente extenuante, agotadora, demandante, pero esto era lo que había escogido Sara así que, no podía rendirse a mitad del camino. El éxito y la fama que había conseguido no podían desecharse de una manera tan absurda, así que, debía mantener la mediana reputación que había acumulado hasta el momento.


    Ángelo habría dirigido la escena de manera espectacular. Estela había demostrado ser una chica mucho más intrépida y atrevida de lo que este imaginaba, ya que, durante las grabaciones, había demostrado ser mucho más aguerrida durante el acto. No se había sentido intimidada por estos dos fornidos hombres, quienes la habían penetrado de una manera brutal.


    Mientras uno separaba sus piernas para follarla con fuerza, esta devoraba con mucho gusto el miembro del segundo hombre. Ambos habían penetrado, la habían poseído, habían fornicado como seres primitivos, justo frente a la cámara, lo que había dado como resultado una escena exquisita y absolutamente valiosa.


    —Lo que hemos rodado hoy, chicos ha sido oro puro. Estaremos en contacto para nuevas escenas. Los felicito. —Dijo Ángelo mientras despedía el trío después de haber terminado una larga jornada de grabación.


    El teléfono de Sara sonó un par de veces antes de que esta contestara. Recién se había quedado dormida, así que, se había levantado completamente exaltada.


    —¿Estás bien? —Preguntó Estela, mientras verificaba que su buena amiga estuviese tranquila.


    —Sí, estoy bien, en casa descansando. ¿Ocurre algo? —Preguntó Sara.


    —No, sólo quería verificar que estuvieses bien. No quise tomar esa escena en tu lugar, no quería que sintieras algún tipo de presión. —Respondió Estela.


    —No te preocupes, todos merecemos una oportunidad y creo que esta era la tuya. Aún creo que no estoy lista para follar con dos hombres frente a la cámara. ¿Cómo te fue a ti?


    —Debo decirte que fue increíble. No creí que fuese capaz de lidiar con esos dos sementales, pero me han hecho sentir como nunca antes. Me follaron, casi me parten a la mitad, pero vaya que me gustó. —Dijo la chica.


    —Me alegro que lo hayas disfrutado. Pero hasta ahora quisiera descansar, hablaremos en otro momento. Dijo Sara antes de terminar la llamada.


    No había entendida realmente la razón de que, ya llamada, ya que, no sabía si la chica simplemente se estaba vanagloriando por lo que había conseguido o realmente se preocupaba por cuidarla amistad con Sara. Esta, puso el teléfono a un lado de su almohada y no dio demasiada importancia. Aquellos eventos que se habían desarrollado aquel día, darían algunos resultados inesperados en los próximos meses.


    De manera gradual, la presencia de Estela había comenzado disminuir significativamente, esta, no había experimentado un estado de salud realmente óptimo. Parecía que su cuerpo había comenzado a comportarse de una manera extraña, y la chica, prefería pasar horas descansando en su cama que ir a trabajar. Sabía que necesitaba dinero, pero no había acumulado energía suficiente. Ante tal nivel de debilidad, y las constantes visitas que había recibido de Sara, esta finalmente había escuchado sus palabras.


    —Es necesario que te hagas un examen médico. Eso no es normal lo que está pasando. Además, las erupciones que has sufrido en la zona genital, tampoco resultan muy positivas. —Dijo la chica.


    —Esto tiene que ser algo viral, Sara. No te preocupes…


    —Estado pensando en los últimos días y creo que hay algo que necesito preguntarte. ¿Acaso la vez que estuviste con esos dos hombres durante la grabación de la escena, usaron protección? —Dijo Sara.


    —No, sabes que a Ángelo le gusta lo natural. Ambos me penetraron sin ningún tipo de protección ¿Por qué? ¿Crees que alguno de ellos me haya contagiado algo? —Preguntó la preocupada chica.


    —No emitiré ningún juicio respecto, Estela. Pero creo que será necesario que visites a un médico antes de hacer cualquier otra cosa. —Dijo Sara.


    Después de ruegos y constantes insistencias, había conseguido que Estela la acompañara sólo un par de días después hacerse los exámenes médicos, resultados que se supieron el mismo día durante horas de la tarde. Malas noticias habían llegado a la vida de Estela, quien había sido contagiada de una enfermedad terrible, la cual amenazaba totalmente con terminar con su carrera en el mundo del porno.


    —Ángelo no puede enterarse de esto. Por favor, prométeme que no le dirás a Soleta mente nada. —Dijo Estela a su mejor amiga.


    Un evento como este, empañada puntualmente la industria, y si las producciones que estaban bajo la tutela de Ángelo se ven afectadas, posiblemente su empresa productora de desplomaría.


    —Esto nos involucra a todos, Estela. No puede ser tan egoísta y creer que sólo te afecta ti.


    —Voy a morirme. Cometí un simple error y ahora voy a morirme.


    —No tienes por qué pensar eso, la medicina ha avanzado lo suficiente y sólo debes visitar al médico adecuado.


    El único apoyo que tenía Estela en ese momento era su mejor amiga Sara, pero esta, no podía poner en riesgo la carrera propia y la de Ángelo, quien había confiado en ella. Esa misma noche, después de pensarlo mucho, Sara tomaría su teléfono móvil y haría una llamada Ángelo, donde revelaría absolutamente cada detalle de lo que había ocurrido en la vida de Estela en los últimos días. Este acabó inmediatamente con el contrato de la joven, y sabía perfectamente que su reputación estaba en riesgo.


    Aquel joven latino que había formado parte de aquella escena, había contraído un virus sin saberlo, y lo había transmitido a cada una de las chicas con las que había estado durante las escenas. Ángelo lo había cometido la imprudencia de no haber verificado su estado de salud, simplemente se había dejado llevar por lo ardiente de su cuerpo y la intensidad de sus escenas.


    Todo estaba por desplomarse, y a medida que todo avanzada, el riesgo de la carrera de absolutamente todo lo que estaban haciendo manejados por Ángelo, había comenzado a aumentar. Cuando todo salió a la luz, todos fueron despedidos, habían perdido el trabajo de sus vidas, ya que, la productora de Ángelo había recibido una gran cantidad de dinero gracias a la calidad de sus producciones.


    Sara nuevamente estaba en el inicio, y después de haber sido manejada por un hombre tan irresponsable, nadie quería contratarla en el mundo del cine porno. Esta, había pasado de ser una estrella reconocida a simplemente estar en el limbo, y después de haber acumulado una gran cantidad experiencia en el mundo del sexo, sentía que no tenía demasiadas opciones para seguir adelante.


    Toda la industria se había estremecido, el hecho de que hubiese un virus corriendo de un lugar al otro simplemente transmitido en cada una de las escenas que se grababan, había detenido por completo las actividades y operaciones de los grandes productores. Absolutamente nadie quería tener relaciones sexuales sin preservativo, y esto, afectaba significativamente la transparencia de la industria.


    Las escenas más atractivas y ardientes eran aquellas que parecían ser completamente reales, ofreciendo una crudeza total, así que, mientras menos elementos artificiales había, mucho más demandadas eran. Seis meses habían pasado desde que Sara se había quedado sin trabajo, y al no tener ninguna posibilidad de poder estabilizarse, la chica había entrado en estado desesperación.


    Finalmente, tal y como lo había hecho durante sus inicios, había recurrido al diario para poder encontrar un nuevo trabajo. En esta oportunidad, quizá el cine no era su opción principal, pero al leer un anuncio publicado por el club París, estoy Lamosa atención, y posiblemente era momento de cambiar un poco el rumbo de su carrera.


    Había escuchado muchas oportunidades que en este tipo de locales pagaban muy buen dinero, y no tendría que esperar a que las producciones dieran resultados para poder conseguir su tajada. Se trataba simplemente de acompañar a caballeros adinerados, millonarios excéntricos, y después de una buena sesión de compañía, simplemente volver a casa sin ningún tipo de riesgos. Pero Sara aún no conocía realmente este mundo, así que, quizá lo estaba juzgando demasiado pronto, pero por el momento, era su única opción.


    


    


    

  



  

    



     


    

      Acto 5


      Nocturna por naturaleza


    


    Rebosante de experiencias, seguridad y una arrogancia que mantenía a la mayoría alejados, Sara había hecho su primera aparición en el Club París. Nadie se esperaba la presencia de alguien del medio pornográfico como esta chica, ya que, muchos de los que con mucha frecuencia asistían a este lugar, podrían reconocerla rápidamente.


    Lo que en un comienzo parecía ser una visita especial de alguien del mundo del porno, se había transformado en una oportunidad para todos aquellos que tenían una fantasía de poder irse a la cama con esta estrella y poder cumplirla.


    La hermosa rubia tan había asistido durante las horas de la mañana, se había sentado en una oficina ubicada en la parte posterior de que el club. Su nuevo jefe, Ramiro, le había recibido con los brazos abiertos, completamente estupefacto ante el nivel de belleza que proyectaba esta chica.


    Las negociaciones se bien llevado a cabo, habían llegado a un acuerdo en el cual todos quedaron conformes, ya que, no estaban contratando a cualquier joven, era nada más y nada menos que Sara Montero, actriz porno, quien había generado miles de dólares tan sólo con la grabación de sus escenas.


    Había sido nominada a varios premios revelación en la industria, así que, no sería nada barato irse con ella a la cama. Su vestido negro ceñido al cuerpo, dejaba ver unos muslos absolutamente espectaculares, la chica se paseaba por todo el club, en sus tacones negros, cabello amarillo largo, un labial rojo que hacía resaltar su rostro, y una mirada devoradora que penetraba absolutamente en todos los hombres.


    No estaba acostumbrada a este tipo de dinámicas, pero Ramiro De Souza había sido muy específico con la forma en que debía comportarse, ya que, allí ella simplemente era una chica más, una de las ofertas que estaban expuestas para que los clientes se sirvieran. A pesar de todo el ego que podría acumular y toda la experiencia que podía reunir, Sara seguía siendo una chica más, una más del montón.


    A pesar de que su precio era bastante elevado en comparación con el resto de las chicas, aún seguía siendo una simple dama de compañía, la cual podría ser seleccionada por cualquiera de los asistentes aquella noche al club, y debía sentarse a su mesa, al menos a compartir un trago.


    Todos los hombres que se encontraban presentes en sus mesas, veían con un apetito tremendo a la chica, la cual había comenzado a despertar reacciones negativas en el resto de sus compañeras, ya que, los propios hombres que se encontraban sentados acompañados de hermosas y exuberantes mujeres, desviaban su atención rápidamente hacia ella, la querían, la deseaban, era ella el trofeo a obtener.


    La competencia se había hecho fuerte de un momento a otro, las cosas habían puesto mucho más complicadas para el resto de las chicas, muchas de ellas tenían años trabajando en un lugar como este, y ya no era la misma sonrisa que mostraban al encontrarse frente a un hombre que no les agradaba en lo absoluto. Desde algún punto de vista, Sara se sentía un poco degradadas, ya que, había pasado de estar en la cúspide del mundo del porno a convertirse en una simple acompañante de club nocturno.


    Pero este era el mejor lugar de la ciudad, donde la élite, sólo lo mejor, la crema y nata de Nueva York, podría asistir para tener una noche llena de acción, pasión y sin reglas. La paga no era ni cercana comparable con lo que podía producir haciendo sus películas para adultos, pero al menos tenía un trabajo, y su estilo de vida no era fácil de mantener.


    Sara, en medio del éxito que había acariciado, había adquirido algunas deudas innecesarias, había comprado un coche nuevo, había obtenido un departamento, algunos viajes, ropa y necesaria, y cosméticos que no resultaban nada económicos.


    Gastaba su dinero tan rápido como lo ganaba, y este estilo de vida, estaba amenazando en llevar a Sara nuevamente a la quiebra. Parecía que no se manejaba muy bien con el dinero, así que, una de las principales alternativas que tenía, era conquistar a un bondadoso millonario que tuviese la naturaleza altruista de poder sacarla de allí.


    Esta no sería una tarea muy difícil de ejecutar, ya que, tan sólo pensar en el hecho de tener a una mujer como esta todos los días en su cama, levantándose abrazado a ella, era el sueño hecho realidad de cualquier hombre.


    Pero no todos estaban habilitados para cumplirle el sueño de escapar de esta vida a la actriz, ya que, muchos simplemente iban a estos lugares como un desahogo, muy pocos eran los que creían que podían obtener un futuro, algo estable o la mujer de sus sueños en un bar. Aquella noche de jueves, el lugar estaba abarrotado de mujeres, era la vez que más chicas habían estado en aquel lugar, pero irónicamente, era el día en que menos trabajo había habido.


    Parecía que todos estaban a la espera de la compañía de la rubia, lo que había detenido abruptamente el tráfico de chicas por las mesas del club. El encargado de aquel lugar sabía perfectamente que había tomado una buena decisión de contratar a esta chica, y no le preocupaba el hecho de que los hombres no estuviesen dedicando toda su atención al resto de las mujeres, pues evaluaba la forma en que le habían recibido a su nueva adquisición.


    Era como un nuevo juguete en la colección de un niño, por lo general, deja a un lado el resto durante algunos días mientras se entretiene y saca el máximo potencial de diversión de la nueva dama, así que, simplemente era cuestión de tiempo para que las aguas se normalizaran y todo volviera a ser tan natural como siempre.


    Era momento de que la diva disfrutara de su éxito, así que, simplemente paseaba de una mesa a otra, compartiendo un trago tras otro con los diferentes hombres que solicitaban su compañía.


    Pero esta, cuando era invitada a ir un poco más allá, terminaba por horrorizar a sus clientes, ya que, la tarifa era realmente exuberante. Tenían que tener un nivel de desenfado, desapego por el dinero y una ardiente necesidad de follarla sin sentido común como para poder pagar esa cantidad de dinero por un simple tiempo limitado de sexo. Para Sara esto era una ventaja, ya que cada uno de los cócteles, tragos, bebidas que llegaban a la mesa, generaban una ganancia para ella.


    Pero aún no se sentía preparada para entrar a una habitación acompañada de uno estos sujetos, cuyas costumbres, necesidades e higiene, eran completamente desconocidas para ella. En el mundo del porno era completamente diferente, había ciertos parámetros de salud que seguir, o al menos esto era lo que ella creía hasta el momento en que la realidad llegó a su vida.


    Había pasado por un momento bastante crítico de nervios, mientras se hacía los exámenes médicos, ya que, sentía que posiblemente alguno de sus compañeros la había llegado a contagiar. Sara había corrido con suerte, y no había formado parte de ese grupo de actrices y actores que habían terminado contagiados con una enfermedad venérea que había convertido sus vidas a partir de ese momento en un infierno.


    La chica había logrado evadir aquel desastre, la industria del porno estaba en la mira, todos juzgaban, mucho sentía miedo de ingresar a una industria que había parecido contaminarse del todo, así que, las medidas y las condiciones habían cambiado fuertemente. Sara, sentía que había entrado en una especie de espiral en la cual, simplemente podía depender del sexo para poder vivir.


    No sólo había aprendido a hacerlo de una manera magistral y formidable, también lo disfrutaba, pero lo disfrutaba con hombres realmente atractivos, los cuales se esmeraban en generar escenas que eran realmente impactantes y excitantes.


    Mientras la cámara estaba encendida, la chica simplemente se mentalizaba en el hecho de que estaba generando algún tipo de arte, se tomaba muy en serio su trabajo y trataba de realizar las grabaciones más profesionales que podía. No sólo era sentarse allí frente a la cámara y esperar a que llegara un chico a tocar su cuerpo y tratar de calentarla para follar la de una manera descomunal.


    Había un proceso, un guión, un maquillaje, vestuario, algunos profesionales detrás de todo esto, pero aquí, simplemente se vale por sí misma y su talento para seducir a los clientes. Mientras más logre capturar la atención de ellos, mejores serán los resultados financieros para la chica, así que, no puede disminuir la intensidad.


    Es una carrera contra el tiempo, ya que, aquel cuerpo exuberante, esa belleza impactante y cautivadora, esa necesidad incontrolable de querer follar la que despierta en los hombres, no durará para siempre, así que, es momento de aprovechar y sacar todo el jugo de la fruta.


    Mientras se encontraba sentada en una mesa, sentía como la mirada de absolutamente todos en aquel lugar, inclusive las chicas, se encontraban sobre ella. Irradiaba una luz propia, tenía una personalidad increíble, una sonrisa que enamoraba y unos dientes perfectos que provocaban tomarla y besarla descontroladamente. Para Ramiro era todo un éxito, ya que, no recordaba la última vez que había tenido una chica tan espectacular en este lugar.


    Siempre seleccionaba a las mejores, se tomaba el tiempo para estudiarlas, evaluarlas, las veía desnudas, las probaba durante el día, pero con Sara no había sido necesario, con todas las referencias que traía esta chica de sus trabajos en el mundo del porno, todo había sido muy sencillo y fluido para ella.


    Las puertas del Club París se habían abierto para ella, era como si el trabajo estuviese esperando por esta chica desde hacía mucho tiempo, así que, ella simplemente llegó para ser recibida como una princesa.


    Después de compartir algunos tragos con un hombre y otro, Sara se paseaba por todo el lugar, pero la ingesta de licor tarde o temprano empezaría a afectarla, algo que no había calculado. No era lo mismo que trabajar frente a una cámara y tomar muy en serio sus labores, ya que, no requería de sustancias adicionales para tener un buen rendimiento. En este caso, la noche era su compañera, si quería generar dinero, debía ingerir licor o follar con sus clientes, novia formas adicionales de conseguir una retribución.


    Los clientes que iban a este lugar, no iban a tirar el dinero la basura, iban a obtener algo, así que, era momento de que la chica, desde el primer día que había comenzado a trabajar allí, comenzara a allanar el terreno para obtener lo que realmente le interesaba de todo esto. Mientras se encuentre en una pequeña habitación donde retocaba su maquillaje y su aspecto para volver a salir solo unos segundos más tarde, Sara había sentido que había entrado en un estado de pánico durante algunos minutos.


    Entró allí, se vio en el espejo y no se pudo reconocer, sintió que había perdido por completo su identidad, ya que, todo lo que había encontrado, conseguido y construido hasta el momento, parecía estar yéndose a la basura por su irresponsabilidad. Ni siquiera podía imaginarse ella misma tratando de desvestir a uno de estos obesos millonarios que se encontraban a las afueras, en la sala principal.


    Era una chica sofisticada, con gustos bastante exigentes por los hombres, no tenía ningún tipo de necesidad de estar regalándole su cuerpo a uno de estos caballeros, los cuales pagarían una gran cantidad de dinero, pero seguiría siendo insuficiente para ella.


    Todas las puertas en el mundo del porno se habían cerrado para ella debido a la referencia que tenía de haber trabajado con Ángelo, esto, había destruido la carrera de muchas actrices y actores que estaban bajo la dirección de este hombre, ya que, si no se cumplen las normas de seguridad sanitarias, posiblemente estos llegarían con una gran cantidad de problemas detrás de ellos.


    Su única salida había sido optar por el dinero fácil, como lo llamaban generalmente, pero no era nada sencillo para ella proyectarse en una escena donde debería quitarse toda la ropa frente a un hombre cuyo estado de ebriedad lo superaba. Mucho menos, dedicar todos sus esfuerzos, talentos y conocimientos a tratar de complacer a un hombre que prácticamente había perdido el sentido.


    En algunos casos, esto resultaba en una ventaja, ya que, podría aprovecharse de su estado de ebriedad, obtener el dinero y dedicar sólo unos segundos a complacerlo, llevándolo a un estado de placer y relajación que posiblemente se quedarían dormidos. Sólo eran estrategias que eran compartidas por algunas de sus compañeras, las cuales habían tratado de acercarse a ella, sabiendo perfectamente que era una dura competencia, pero que de alguna u otra forma también podía compartir algunos de sus secretos.


    Sara sólo tenía un talento en esta vida, y aunque sonara cruel, también era una ventaja para ella. Ser la mejor en la cama, no era algo que se conseguía de la noche a la mañana, y esta, había tenido suficiente práctica, disciplina y entrega para poder alcanzar ese nivel de perfección.


    El mundo del porno había perdido a una gran joya, pero los productores que habían puesto su atención en Sara posteriormente a todo el inconveniente de la enfermedad que había envuelto a la industria, no querían arriesgarse a verse empañados por la reputación de la chica. Esta, simplemente había visto cómo su carrera se había ido a la basura, pero quizá, era la oportunidad de construir una segunda faceta, ya que, el mundo de los clubes nocturnos tenía mucho potencial para generarle una vida como la que ella deseaba.


    Mientras una industria descomunal como la del porno se despedía de Sara para siempre, el Club París le daba la bienvenida a una reina de la noche, una estrella que comenzaba a brillar con una luz descomunal, incandescente, muy potente, ganando una visibilidad tremenda en un lugar que rara vez permitía una visualización clara durante los primeros días. Las chicas nuevas siempre eran enviadas al fondo del club, allí permanecían observando, aprendiendo.


    Pero Sara parecía tener una actitud absolutamente natural, caminaba por todo el club luciendo sus nalgas espectaculares, sus senos voluptuosos, su cintura delgada y sus caderas anchas.  Todos querían devorarla, pero las cuentas bancarias parecían convertirse en la única limitante para hacerlo. Cuando Marcelo entró aquella noche en el Club París, sintió que algo estaba ocurriendo fuera de lo normal.


    Parecía que todos mantenía su atención en un único punto, y mientras descendía por las escaleras que llevaban a la parte central del club, se sujetaba del apoyo para manos, allí, se detuvo y realizó una vista panorámica de todo lugar para hacer un reconocimiento.


    Algunas chicas nuevas encontraban sentadas en algunas mesas, sonrientes, sugerentes, acarician sus rostros con sus uñas, mordían sus labios, trataban de llamar la atención del acaudalado millonario, quien con mucho gusto seleccionaría cualquiera de estas para tener una acompañante aquella noche. Los shows de baile están por iniciar, así que, Marcelo había observado su reloj para verificar la hora.


    Generalmente, siempre llegaba a las 11:00 P.M. a este lugar, así que, tan sólo faltan unos minutos para esta hora, posiblemente tendría un buen recibimiento, ya que, cuando la música aumentaba en volumen, era una clara señal de que las chicas saldrían hacer su trabajo de quitarse la ropa. Danzan sensualmente en los tubos metálicos, algo que resultaba ser el modo de entretenimiento más efectivo que encontraba Marcelo durante sus días de escape.


    


    


    


  



  
    



     


    Acto 6


    Pétalos caídos



    Aunque parecía inalcanzable, siempre existía la posibilidad de que algún afortunado lograra hacerse con un tesoro tan exquisito como el que estaba mostrando Sara. Cada vez que desfilaba por aquella sala, todos los ojos quedaban absolutamente clavados en sus curvas.


    La chica, quien asumía que era un trabajo bastante sencillo tratar de seducir a viejos ebrios, sintió que las cosas estaban tornándose mucho más complicadas cuando una oferta de trabajo había llegado directamente hacia su mesa.


    Después de haber contado con la compañía de hombres desagradables durante toda la noche, había decidido tomarse un descanso, al menos por algunos minutos, ya que, necesitaba algo de soledad y tratar de aclarar su mente, ya que, el licor estaba siendo estragos en su cabeza y la estaba llevando a un punto de confusión donde no podría mantener el control de sus acciones.


    —¿Puedo traerte algo? —Dijo uno de los empleados del club, al acercarse a Sara en su mesa.


    —Puedes traerme un poco de agua. No me siento bien. —Dijo Sara mientras se masajea las sienes.


    El joven chico accedió a la orden inmediatamente, se alejó de ella para buscar el vaso con agua y la dejó allí completamente sola, mientras parecía observar directamente hacia el infinito. Estaba perdiendo la concentración, quizá era el sueño y el cansancio combinado con el licor, pero aún quedaba mucha noche por recorrer así que, tenía que buscar la manera de concentrarse nuevamente en sus objetivos.


    Había acumulado una gran cantidad de dinero tan sólo en tragos, pero esto, había cobrado sus consecuencias. Un trozo de papel había llegado directamente hacia su mesa luego de que el empleado entregar el vaso con agua.


    —Esto lo ha enviado el hombre del traje azul del fondo… —Dijo el chico.


    Sara observó la nota de papel, la cual estaba escrita con bolígrafo negro. Allí, pudo leer una cifra, algo que no resultaba demasiado significativo para ella, ya que, no sabía lo que significaba. Pero lo cierto es que era una cifra exorbitante, mucho más de lo que ella estaba cobrando por estar con algún hombre aquella noche, así que, ante su nivel de curiosidad, bebió su vaso de agua, y tras tomar su pequeño bolso, caminó directamente hacia la mesa de aquel hombre.


    No estaba allí por placer o por turismo, Sara sabía perfectamente que tenía una labor en aquel club, y debía cumplirla para poder generar los dividendos necesarios a su nuevo jefe, quien, de alguna otra forma, retribuiría cada ganancia que esta chica pudiese proporcionarle con acceso a los mejores clientes.


    —Hola, he recibido esta nota de tu parte. ¿Podrías explicarme qué quieres decir con esta cifra? —Dijo Sara mientras se extendía su mano para conocer a este acaudalado viejo millonario.


    Ella misma había caminado a la cueva del lobo, era una oveja frágil, aunque muy sensual, yendo directamente al matadero, ya que, no sabía quién era este hombre ni cuáles eran sus intenciones, simplemente había generado una conexión con ella y esta había reaccionado. Si sus sospechas eran correctas y aquel hombre estaba dispuesto a pagar esta cantidad de dinero por ella, básicamente la noche sería un éxito.


    —Es un placer conocer a una celebridad como tú. No tienes la menor idea de las veces que he visto tus videos. Eres magnífica. Me permites invitarte un trago.


    —Realmente no quisiera seguir bebiendo licor. Pero podría acompañarte unos minutos si tienes algo interesante que ofrecerme.


    Sara ni siquiera reconocía sus propias palabras, ya que, nunca había tenido este tipo de interacción con absolutamente nadie. Era tratada como un objeto, un trozo de carne dedicado el placer, y aunque en el mundo del porno era bastante similar, no se sentía tan vulnerable y usada como en este caso.


    Los consumidores del mundo del porno estaban a distancia, a través de una pantalla, un televisor, pero ahora era directo, podrían consumirla directamente a ella, tocar su piel, besar sus labios. Esto, era algo que no había contemplado sino hasta el momento en que lo probara por primera vez, y todo está muy cerca de llegar a ese punto donde abriría los ojos.


    Tras sentarse en la mesa de este hombre, aquel caballero se ha convertido en la envidia de todo lugar, la había retenido durante más tiempo de lo esperado, conversando acerca de los viajes que había hecho por el mundo. Había capturado la atención de Sara, quien había visto, dinero y poder en este hombre, y básicamente, estas eran características que seduciendo a cualquier mujer. Respecto no era para nada atractivo, será un beso, calvo, viejo, pero su perfume al menos era agradable.


    Por momentos, Sara sentía que quedaba completamente desconectada de todo, dejaba de escuchar la conversación y simplemente quería irse a su departamento, desconectarse absolutamente del mundo y dormir hasta el día siguiente, ya que, el agotamiento estaba comenzando a pasar factura.


    Pero durante la conversación, aquel hombre finalmente llegó al punto donde necesitaba llegar, esto era una transacción, una negociación, dinero a cambio de placer, y Sara, Aunque creía estar preparada para esto, supo que la había tomado por sorpresa.


    —¿Entonces, que dices? ¿Entramos a la habitación o quieres esperar un poco más? —Dijo el caballero.


    Ya todo estaba dicho, ella había establecido un precio que creía que nadie estaría dispuesto a pagar, pero este hombre había roto con sus sospechas y simplemente había ofrecido mucho más. Este parecía ser un narcotraficante, al menos era lo que había Entendido la chica tras escuchar absolutamente todas las historias que había contado este hombre.


    Secuestros, extorsiones, desapariciones, tenía una personalidad amenazante, pero Sara ya estaba muy agotada como para tomar una decisión lógica. Estaba allí por dinero, así que, si este hombre se lo estaba ofreciendo de una manera tan sencilla, era momento de acceder a él. No podía ser un trabajo tan difícil, simplemente debía complacerlo durante una hora, y esto, posiblemente se pasaría tan rápido que ni siquiera notaría su esfuerzo.


    —Eres tú quien decide cuándo ingresar a la habitación. Si quieres hacerlo ahora, no tengo ningún problema. —Dijo la chica.


    Irradiaba una inseguridad tremenda, pero por dentro, se estaba consumiendo ante la gran cantidad de temor que le generaba el hecho de que este caballero pudiese lastimarla o hacerle algo indebido.


    Cada una de las chicas podía establecer sus limitantes, había normas, algunas no les gustaba que le tomaran del cabello, otras detestaban las nalgadas, había reglas, y cada uno debía acoplarse a las mismas para poder tener una buena experiencia en el Club París.


    Así que, cuando Sara finalmente había cerrado la transacción y se dirigía a prepararse para su encuentro sexual con este viejo poderoso, pasó justo a un lado de Marcelo, un hombre atractivo y misterioso que se encontraba completamente solo en una mesa.


    Este, clavó su mirada en la rubia, quedando completamente estupefacto ante la belleza de la misma. Trató de disimular su cara de idiota al verla dándole un sorbo a su bebida, pero justo cuando la chica pasó a su lado, no pudo evitar voltear para ver su delicioso culo.


    Era perfecta, con curvas que parecían hechas a la medida y con una precisión absoluta, no tenía duda de que aquella mujer no pertenecía a ese mundo, alguna mala decisión había tomado y posiblemente había terminado en el lugar incorrecto. Pero Marcelo no se encontraba en aquel lugar para analizar a las chicas o tratar de brindarles un mejor futuro, estaba allí buscando un poco de diversión, entretenimiento y distracción, tal y como lo hacían todos los hombres en aquel espacio.


    Todas las chicas de este lugar eran hermosas, cada una tenía un talento que la diferenciaba del resto, pero Sara proyectaba un enigma que había cautivado enormemente a Marcelo, ya que, la había visto directamente a los ojos y se había perdido absolutamente en ese verde profundo que se quedó mirando durante algunos segundos. No pudo evitar imaginar a esta chica observando lo directamente mientras le practicaba sexo oral, se proyectó en una habitación junto a la rubia, rebotando contra esas nalgas redondeadas y perfectas que había detallado si ningún tipo de pudor.


    El vestido negro que llevaba Sara aquella noche dejaba muy poco a la imaginación, simplemente generaba una erección inmediata en aquellos que podían apreciar la belleza de la rubia, así que, este simplemente había sido uno de los que habían quedado completamente perdidos en los encantos y bellezas de Sara. Pero este, aunque tenía una experiencia bastante significativa en el mundo del sexo y el entretenimiento para adultos, no la había reconocido.


    No tenía la menor idea de quién era, no sabía que era una celebridad del mundo del porno que había caído en el Club París por casualidad, así que, simplemente se había quedado con ella atrapada en la mente, y al ver que se dirigía hacia las habitaciones, sabía que su cuerpo sería poseído un afortunado.


    Consumido por la curiosidad y la ansiedad, Marcelo no se había podido quedar tranquilo después de ver a esta rubia, por lo que, después de llamar a su empleado de confianza, trató de indagar acerca de la reputación de la misma.


    —Es la primera vez que veo a esa rubia en este lugar. ¿Acaso es nueva? —Preguntó Marcelo.


    —Sí, ha causado sensación desde el momento en que llegó. Todos la quieren, pero creo que muy pocos podrán tenerla. Su precio es muy elevado. —Respondió el chico mientras trataba de mantener la discreción.


    —Soy capaz de pagar lo que sea por tenerla sobre mí cabalgándome. Tiene un rostro de niña mala que no puedo sacarme de la cabeza. La quiero, haz lo posible por traerla a mi mesa apenas puedas. —Dijo Marcelo mientras colocaba unos dólares sobre la mesa como propina para el chico.


    Mientras la segunda transacción de la noche estaba en proceso debido al gran interés que había depositado Marcelo en la chica, esta apenas comenzaba su inauguración en el mundo de las damas de compañía.


    Pensaba que era capaz de hacer eso, creía que tenía la experiencia la preparación para poder irse a la cama con un completo extraño simplemente por el hecho de que la seleccionara. Había trabajado en el porno, pero esto era absolutamente distinto, era más directo, más crudo y sin tantos protocolos.


    —No te quites el vestido. Quiero que bailes para mí frente al espejo. Se una buena niña y obedéceme, recibirás una propina extra. —Dijo el viejo millonario mientras comenzaba a quitarse el traje que llevaba puesto.


    —Quizá sería más fácil para la chica de lo que ella había pensado, si sólo se trataba de un baile, tan sólo con complacerlo visualmente, tendría la posibilidad de ganar algo de dinero.


    Aquel hombre, se había quitado el pantalón y la ropa interior, quedando completamente desnudo frente a ella. Sintió algo de vergüenza y asco, pero comenzó a bailar, ya que, era su trabajo, y así lo había decidido ella misma.


    Poco a poco, el vestido negro comenzó a subirse hasta su cintura, mientras mostraba una tanga que quedaba perdida entre sus enormes glúteos. La hermosa rubia era perfecta, estaba a punto de ser devorada por un hombre que había pagado una suma exorbitante por su compañía.


    Esta no había tenido más opción que acceder a él, ya que, otros no habían tenido tanto interés como este hombre ni estaban dispuestos a invertir tal cantidad de dinero tan solo por una hora de entretenimiento. Sara finalmente después de bailar sensualmente moviendo su cuerpo de un lado al otro de una manera seductora ritmo de la música que se escuchaba a las afueras, estaba lista para continuar con su trabajo.


    Al recibir la señal de que el hombre para que se acercara, la chica caminó sensualmente mientras se quitaba los tacones directamente sé que el hombre. Este, la tomó de los glúteos sin dudarlo, y tras dar una nalgada que le generó un ardor inmediato, la estremeció por completo.


    —Dime que eres mi puta. Quiero que me folles con todo tu talento. Como lo haces en las películas. —Dijo.


    Sara, tomó entre sus manos el miembro de aquel hombre, el cual aún se encontraba flácido. Comenzó a sacudirlo para tratar de masturbarlo y estimularlo para conseguir la erección, pero esto era realmente difícil, ya que, a que el hombre parecía no tener la virilidad necesaria.


    —Mételo en tu boca y succiónalo, poco a poco se pondrá dura, no te preocupes por eso. —  Dijo el hombre mientras acariciaba el rostro de la chica.


    —No voy a meter eso en mi boca sin protección. Lo siento. —Dijo Sara mientras cometía el primer error de la noche.


    —Harás lo que te diga, he pagado dinero por ti y no estoy dispuesto a salir de esta habitación sin lo que deseo. —Dijo que el hombre mientras la tomaba del cabello y la llevaba directamente hacia su pene.


    Sara, al no poder controlar a la fuerza de aquel hombre, golpeó con su boca el miembro flácido de este sujeto, algo que había dado un mal comienzo a la noche. Aquel sujeto estaba completamente descontrolado, el alcohol había hecho estragos en su mente y en su cuerpo, así que, tras ver que la chica se encontraba un poco renuente y poco complaciente, era momento de tomar el liderazgo de la situación y llevarla hasta el punto en que entendiera que él era el cliente y tenía la razón absoluta.


    La colocó boca abajo sobre la cama, y cuando Sara intentó llamar al chico de seguridad, este hombre cubrió su boca. Le arrancó el tanga de un solo movimiento, y esto, pareció excitarlo inmediatamente, ya que, la dirección que no había podido conseguir la chica, finalmente se había comenzado a generar. El hombre estaba a punto de violarla, su personalidad déspota y llena de un ego que le proporcionaba el poder, le hacía creer que podía utilizar aquellas chicas a su voluntad.


    El viejo millonario había solicitado un servicio a la habitación de champán, ya que, quería tener un momento especial con la actriz porno, pero esto había cambiado repentinamente al obtener una reacción completamente inesperada de Sara. Estás, ante su falta de experiencia en este tipo de acompañamientos, pensó que las cosas no salieron como ella quería.


    —¡He traído la champaña que ha ordenado, señor! —Se escuchó desde las afueras de la habitación.


    Había una norma específica, y si no recibía una respuesta, era necesario entrar para verificar que todo estuviese bien. Cuando el chico giró el picaporte con la llave en el interior de la cerradura para entrar, pudo visualizar a aquel hombre limitando a Sara de una manera bastante agresiva.


    —¿Todo está bien aquí? —Preguntó el chico un poco impresionado.


    —Sal de aquí ahora mismo. Lo pagarás caro si dices una sola palabra. —Dijo el viejo mientras se acomodaba justo detrás de Sara para comenzar a penetrarla.


    La reacción del joven fue instantánea, y tras cerrar la puerta completamente asustado, sintió que no podía dejar que esta chica sufriera un daño como este. No sólo dañaría la reputación del club, sino que, sería una bienvenida bastante catastrófica para Sara.


    Un movimiento bastante extraño comenzó a generarse en todo el club, algunos de los miembros del equipo de seguridad, hombres fornidos, corrieron directamente al área de las habitaciones, y Marcelo pudo observar lo que estaba pasando. Quizá alguien se había tratado de pasar de listo y posiblemente lo expulsarían en muy pocos minutos.


    Aquel ebrio millonario fue golpeado brutalmente por los miembros del equipo de seguridad, y aunque no sabían a quién estaban agrediendo, la principal prioridad era mantener a las chicas a salvo.


    Sara finalmente había sido liberada antes de ser poseída por este hombre, algo que la había hecho dudar de si realmente debía continuar con aquella vida o no. Había sido una mala experiencia para iniciar, pero quizá aún tenía una luz de esperanza en su destino.


    


    


    

  


  
    



     


    Acto 7


    Oxígeno



    —No tienen la menor idea de lo que han hecho. Ese sujeto es muy peligroso. Como se han atrevido a golpearlo así. —Dijo la aterrada chica al ser llevada a la oficina principal.


    —Tranquilízate. Nada va a pasarte. Ya el sujeto fue expulsado de este lugar. —Dijo el jefe de Sara con mucha tranquilidad.


    —El tipo es un criminal, como creen que voy a vivir tranquila después de esto. Estoy segura de que creerá que todo esto fue mi culpa. —Exclamó la chica mientras limpiaba las lágrimas de sus ojos.


    Todo había sido un completo caos en aquel lugar, absolutamente todos habían sido expulsados del club, ya que, debido a las avanzadas horas de la madrugada, era preferible terminar con absolutamente todas las actividades. Marcelo se había quedado con las ganas de conocer a aquella rubia.


    Pero debido a la propina que había proporcionado al empleado de aquel grupo, había logrado hacerse con el número telefónico. Cuando se decidía a obtener algo, difícilmente se rendía antes de encontrarlo, Marcelo era un hombre decidido, y esta chica, no sólo era una buena opción para un polvo inolvidable, era el acceso a una mujer espectacular cuya compañía podría ser bastante interesante.


    —Lamento que todo haya terminado de esta forma esta noche. Pero les compensaremos en otra oportunidad. Por el momento, será necesario que todos abandonen el lugar. —Dijo uno de los empleados del club.


    Muchos mostraron su molestia, su inconformidad, ya que, algunos se encontraban en medio de conversaciones con algunas chicas, listos para terminar las transacciones e ir a la cama con ellas. No era una decisión muy inteligente por parte del encargado de aquel lugar expulsar a todos sus mejores clientes, pero era la medida más sana, ya que, no sabían qué represalias podía tomar un hombre como el que acaban de golpear.


    Marcelo caminó directamente hacia su coche, entró en él, lo encendió, y observó el número telefónico que le había sido proporcionado. Sabía que no pasaría mucho tiempo en comunicarse con ella, ya que, era necesario conocerla. Sara no sabía realmente si la decisión que había tomado de comenzar a trabajar en un lugar como este había sido la correcta, pero lo que sí sabía es que no podía rendirse.


    Sólo había sido un momento detención, una anécdota desagradable que había marcado su inicio en este mundo, pero esto no significaba que tenía que darle la espalda a esta posibilidad, ya que, no todos los clientes serían tan agresivos como este. Durante los días siguientes, fue inevitable para la chica experimentar un terror increíble, ya que, a medida que avanzaban los días de la semana, pensaba en que tarde o temprano llegaría este hombre acompañado de sus matones y asesinarían a todos.


    Pero pronto Sara descubriría que no todos eran lo que decían. Este hombre, el cual había hecho alarde de ser un acaudalado narcotraficante con poder, influencias y mucho dinero, había resultado ser el dueño de un supermercado, el cual vivía en su fantasía proyectándose como un hombre completamente diferente.


    Esto tranquilizó rápidamente a la chica después de algunas investigaciones que llevó a cabo el propio Ramiro, quien, con los videos de seguridad, había logrado dar con la verdadera identificación de este hombre.


    De nuevo todo volvió a la normalidad, y Sara no había podido evitar sentir un poco de curiosidad debido a algunos mensajes muy hermosos que habían estado llegando su teléfono móvil.


    Cada día a las nueve de la mañana exactamente, un mensaje diferente llegaba, describiendo algunas de las sensaciones que algún hombre misterioso experimentaba cuando pensaba en ella. Sara pensó que se trataba de algún buen amigo, algún conocido que trataba de jugarle una broma, ya que, no era capaz de proporcionarle su teléfono móvil absolutamente nadie.


    Esta situación se fue haciendo mucho más curiosa para ella, y llegó hasta el punto en que prácticamente esperaba a que llegara el día siguiente para leer este mensaje. Eran muy eróticos, ardientes, pero a la vez elegantes y delicados. Describían algunas de las sesiones de masturbación que llevaba a cabo este sujeto pensando en ella, definiendo cada detalle, enalteciendo cada elemento de su entorno, lo que hacía que la chica se proyectara rápidamente en una escena cómo esta.


    Sara se mantenía en este mundo por una única razón, le agradaba el sexo, disfrutaba de él en todas sus facetas, ángulos, tipos, era algo que le generaba una atracción tremenda, y por esto, no había podido tener el valor de dedicarse a una vida tradicional y clásica.


    Necesitaba tener esa sensación de lo prohibido cerca de ella, en su entorno, así que, se había mantenido en este mundo a pesar de que no habían sido todas las experiencias agradables. Era la chica más buscada de local nocturno, y aunque Marcelo sabía dónde encontrarla, se había distanciado un poco los últimos días de aquel lugar.


    Sentía que la chica lo había cautivado más de lo normal, y con la intención de deshacerse de todos esos pensamientos que trataban de perturbarlo, había dedicado toda su energía y esfuerzo en su trabajo. Buenos negocios se habían cerrado, había viajado fuera de la ciudad y mantenía la mente ocupada, pero cuando volvía a su hotel, era completamente en evitable pensar nuevamente en la exuberante rubia.


    Esta mujer estaba totalmente clavada en su pensamiento, así que, una noche de viernes, mientras se encontraba en la ciudad de Chicago, decidió llamar a su asistente para que coordinara un vuelo privado que lo llevara directamente hacia Nueva York. Necesitaba verla, pero esta vez, no sería tan paciente, tenía que acceder a la rubia sin importar el precio. Había recibido detalles específicos acerca de las tarifas de la chica, las condiciones, y poco a poco todo se iba cerrando cada vez más.


    Los clientes estaban enloqueciendo por ella de una manera anormal, creando una sensación de zozobra en cada oportunidad que la chica se sentaba con un nuevo aspirante.  Muchos de ellos, al escuchar los precios tan exorbitantes que llegaba a cobrar la chica, sentían que era una burla, comportándose groseramente ante ella, aunque era una chica tierna, educada, y muy complaciente durante sus sesiones de compañía en las mesas.


    Esta había estado a punto de ser follada en varias oportunidades, pero siempre surgía algo, era como si el destino estuviese haciendo que todo se organizara especialmente a la espera del adecuado, ya que, a pesar de que habían pasado algunos días en este lugar, Sara seguía sintiendo un poco de temor ante la idea de entregarle su cuerpo a un cliente aleatorio.


    Fue entonces, cuando aquella noche de viernes, finalmente Marcelo aparecería con su traje color gris plomo, llevando una camisa blanca y corbata negra, esta había sido la ropa seleccionada para impresionar. Era sofisticado, elegante, e irradiaba una gran cantidad de atractivo en las mujeres. Bastaba con verlo una sola vez y quedaba absolutamente confirmado que era un hombre realmente complaciente y creativo en la cama.


    Su barba bien arreglada y perfilada, su mentón ancho, su barbilla perfecta, hacían de este hombre una opción bastante curiosa para aquellas chicas que buscaban a un cliente hermoso ahí atractivo. Muchas de las chicas que habían tenido la oportunidad de irse con él a la cama, habían corrido el rumor acerca de sus dimensiones.


    Pero esto no era un tabú ni un secreto para nadie, bastaba con visualizar su pantalón para ver el bulto que realmente destacaba, algo que abría el apetito de aquellas que querían devorar a este millonario.


    Marcelo es un hombre que ama la soledad, le encanta estar sentado en una mesa disfrutando de un buen trago mientras ve bailar a las hermosas mujeres. Estas chicas, simplemente disfrutan de mostrar sus cuerpos desnudos mientras poco a poco la ropa se va haciendo menos importante.


    Danzan de un lugar al otro mientras los hombres colocan en billetes en su ropa interior, algo que disfruta enormemente el acaudalado millonario, quien ha llegado con un único objetivo aquella noche, salir de allí acompañado de la rubia.


    Al entrar, rápidamente fue atendido por su empleado de confianza, quien se acercó a él debido a que había una estrecha relación comercial entre estos dos personajes. Buena atención y propinas adecuadas, así que, era momento de comenzar a atrasar su estrategia para llegar hasta la mujer que había ocupado sus fantasías en las últimas noches.


    Soñaba con ella, se había masturbado en múltiples oportunidades pensando en cómo sería un encuentro con esta chica, y aunque su imaginación volaba, sabía perfectamente que no sería tan exquisito como experimentarlo realmente.


    —Buenas noches, señor. ¿Vodka seco para iniciar, como siempre? —Preguntó el chico.


    —Sí, por favor. Adicionalmente me gustaría saber si la rubia de la última vez aún está trabajando en este lugar. Haz lo posible por traerla está mi mesa, esta vez no falles. —Dijo Marcelo mientras colocaba un billete sobre la mesa.


    —Esta noche no ha venido, señor… O al menos aún no ha llegado. Lamento decepcionarlo.


    Marcelo había viajado desde Chicago para absolutamente nada, esto, lo harían una frustración tremenda, ya que, si lo único que quería era acceder a una mujer hermosa por placer, posiblemente en Chicago había buenos clubs nocturnos a los cuales ir. En Nueva York tenía una sola misión, encontrarse con Sara, una mujer que lo había cautivado tremenda mente desde el momento en que se había cruzado con su mirada de ojos verdes.


    La ausencia de las chicas sólo le dejaba una única opción a este hombre, tomar el teléfono móvil y tratar de comunicarse con ella por última vez, ya que, no quería convertirse en una especie de acosador. No había recibido una sola respuesta de su parte jamás, Sara simplemente disfrutaba de leer los mensajes, pero nunca había tenido el valor de responder.


    Durante horas Marcelo esperó la llegada de la rubia, pero un trago tras otro llegaba a la mesa y su soledad comenzaba a llamar la atención de las otras chicas, las cuales se acercaban buscando un poco de diversión y acceso al dinero del magnate. Pero este, con un mal humor tremendo, terminaba rechazándolas, ya que, tenía un objetivo claro y no podía cumplirlo.


    Tras perder la paciencia, Marcelo pagó la cuenta y caminó hacia las afueras del Club París, tomó su teléfono móvil, lo llevó a su oído, y mientras escuchaba el repicar del teléfono, sentía que su corazón comenzaba a latir rápidamente.


    Estaba pasando el límite de la privacidad, si llamaba la chica, finalmente, tendría un contacto directo y la magia se rompería. Pero mientras escucha de un lado el tono del teléfono repicando, puede escuchar como los tacones de una chica pasan justo detrás de él. Se detiene unos segundos, saca el móvil de su bolso y responde.


    Marcelo volteó instantáneamente y al ver a la rubia de espaldas, hablando por teléfono preguntando una y otra vez si la escuchaban, se quedó completamente estupefacto. Era un hombre de una seguridad plena, sabía perfectamente cuando tenía oportunidades y cuando rendirse, en ese momento, apenas el juego comenzaba, así que, simplemente caminó hacia la rubia, y teniendo el teléfono en su mano, colocó la mano en su hombro.


    —Maldición, no se para que llamen si no van a hablar. Detesto eso. —Dijo la chica antes de meter el teléfono en su bolsa de una manera bastante agresiva.


    —Creo que no era necesario que hablara si te tenía enfrente. —Dijo Marcelo tras sujetar a la chica suavemente.


    Sara volteó repentinamente, y al encontrarse con este hombre, no pudo evitar que su mirada recorriera por completo el cuerpo de este sujeto.


    Marcelo era un hombre estilizado, de espalda ancha, hombros fuertes, cuello largo, una piel blanca que dejaba ver sus venas de una forma clara, con una tonalidad verdosa que resultaba bastante atractiva para las mujeres.


    —¿Quién eres? Creo que te he visto antes en este lugar. Cierto. —Dijo la chica mientras retrocedía un poco.


    Sabía que no podía confiar en rostros bonitos, actitudes y no gentes, absolutamente nadie era dócil, al menos hasta que se comprobará lo contrario.


    —No tengas miedo. No voy a hacerte daño. Sólo quería conocerte. No tienes la menor idea de lo que he tenido que pasar para llegar hasta aquí. Vengo desde Nueva York especialmente para conocerte. Parece que el destino estuvo de mi parte hoy.


    —Hablas mucho, sólo quiero que me digas cómo obtuviste mi número telefónico. Porque eres tú el de los mensajes, ¿cierto? —Dijo Sara.


    —Sí, he sido yo todo este tiempo, espero no haberte molestado, no era mi intención. Quise generar un poco de misterio, y en algún momento perdí el control de absolutamente todo.


    Es un gusto conocerte, soy Sara Montero. Aunque ya debes saber mi nombre. —Dijo la rubia mientras se extendía su mano.


    —Soy Marcelo, Marcelo Ferrer. Es un placer conocerte. Eres una chica bastante atractiva. ¿Estarás aquí toda la noche? —Preguntó Marcelo.


    —Sí, se me ha hecho tarde visitando a una buena amiga en el hospital. Creo que es muy temprano para que vayas a casa. ¿No crees?


    —¿Qué tal si en lugar de entrar, vienes conmigo a cenar? ¿Sería muy atrevido de mi parte invitarte? —Preguntó Marcelo.


    Sara no solía salir con clientes, su lugar de cuidado, donde estaba protegida siempre era en el club nocturno, ya que, tras aquel episodio nefasto que había tenido que atravesar, no había sentido la confianza suficiente como para salir de allí con absolutamente nadie. Si se encontraba en la habitación de un hotel cualquiera con un hombre como aquel agresivo sujeto que la había maltratado, absolutamente nadie podría intervenir. Pero por alguna razón, Marcelo se había ganado su confianza, y la había hecho romper sus propias reglas.


    —Sólo iré contigo si me llevas a comer pizza. Muero de hambre. —Dijo la chica mientras sonreía.


    Encontrarse nuevamente con esta hermosa sonrisa había desarmado por completo una vez más a Marcelo. Este, finalmente había conseguido una victoria en medio de tanto fracaso, ya que, imaginaba que nunca podría encontrar el momento o el lugar para poder conocer a la hermosa rubia.


    Si cruzaban el umbral de la puerta del Club París, todo tendría un único término. Beberían algunos tragos, compartirían una buena conversación, y eventualmente Marcelo entraría con ella a una habitación y follarían simplemente por trabajo.


    Pero la chica le había dado la oportunidad a Marcelo de acceder a ella desde una perspectiva completamente distinta. Era más personal, y al entrar a un restaurante de pizza, posiblemente ni siquiera hablarían más del tema sobre el trabajo de la chica. Marcelo simplemente moría por ella, la deseaba, tenía una ilusión muy grande creciendo en su pecho al estar frente a ella, y al haber conseguido una cita, todo había comenzado a caminar en dirección hacia donde él deseaba.


    —La escolta directamente hacia su coche, impresionándola tremendamente con su vehículo.


    —Amo los BMW. Son tan excitantes y atractivos. Se parece mucho a ti. —Dijo la chica antes de entrar el vehículo.


    Marcelo había captado directamente el comentario, y esto, enalteció su espíritu aguerrido y seductor, ya que, sabía que la chica sentía un poco de atracción por él. Sólo era cuestión de trabajo y esfuerzo para poder hacer que esta sensación siguiera incrementándose hasta que esta no pudiese controlarse más. Sara sabía que no siempre debía ir a la cama con alguien por trabajo.


    Desde el momento en que había iniciado en la industria del porno, siempre había cobrado por sexo, y había olvidado que era ir a la cama con un hombre simplemente por diversión y amanecer abrazada junto a él.


    Aún estaba muy lejos de encontrar realmente al indicado, no estaba segura de por qué había aceptado la invitación de este hombre, aunque una parte de ella, estaba absolutamente convencida de que este sujeto sería una compañía perfecta para salir de la rutina laboral y finalmente ingresar a una dinámica de diversión.


    La pizza sólo había sido una excusa. Sara simplemente quería conocerlo, y aunque había tenido una fuerza de voluntad tremenda durante la cena, tras ser llevada a casa después de una velada inocente, no había podido evitar incitar a este hombre para que la acompañara al interior de su residencia.


    —¿Realmente aquí vives? —Preguntó Marcelo.


    —Sí, esta es la casa de mis padres. Solíamos tener mucho dinero, pero ahora, son muy pocas las propiedades que quedan a su nombre, el banco las ha embargado todas.


    —Bueno, espero que tengas éxito en tus planes. Ha sido un placer conocerte. —Dijo Marcelo mientras trataba de dar un beso en la mejilla de la chica.


    Sara no dudó en tomar al joven de la corbata. Lo besó apasionadamente, y tras irse encima de él, cumplió uno de los sueños más ardientes de Marcelo. Aquella exuberante rubia, no había podido contener el ardiente deseo que se había despertado durante toda la noche. Aquel hombre generaba en ella una sensación muy excitante, la calentaba tan sólo con ver como mojaba sus labios después de beber un vaso de agua, algo tan sencillo como esto.


    Sara había recordado una de las escenas que había grabado en sus tiempos de actriz, y todo lo que había aprendido lo había aplicado dentro del coche de Marcelo. Habían follado justo frente a su residencia, está, había liberado su pantalón y tras exponer su pene erecto, voluminoso y húmedo, finalmente había comenzado a cabalgarlo mientras este aún mantenía el coche encendido.


    Marcelo había acariciado sus tetas, había besado su cuello, la había disfrutado por completo, y tras correrse de una manera magnífica, había iniciado un vínculo con la actriz porno, algo que apuntaba directamente hacia el mejor sexo y una conexión que iba más allá de la piel. Parecían tenerse un apetito descomunal, algo que los llevaría directamente hacia la locura.


    


    


    

  


  
    



     


    Acto 8


    Tallada para él



    Aquel primer encuentro que se había generado entre ellos de una manera poco planificada y muy espontánea, había abierto entre ellos un nuevo camino. Marcelo había quedado absolutamente impresionado con las habilidades de esta chica, pero, aunque presumía que todo se debía a la experiencia que tenía como dama de compañía, sentía que había algo más allá.


    Todo saldría a relucir cuando durante una celebración, la casualidad volvería a unirlos de una manera bastante particular. El millonario había sido invitado a una fiesta en el centro de la ciudad, donde algunos de los millonarios más destacados y las celebridades más importantes habían acudido, ya que, era el cumpleaños de un importante rapero de la ciudad.


    Marcelo había sido invitado por Grecia, su mejor amiga, quien había intentado en múltiples ocasiones irse a la cama con él, pero ante la renuencia y el respeto de este hombre hacia su amistad, no había tenido éxito.


    Parecía que todo estaba preparado para que finalmente ambos llegaran a ese punto después de una noche de copas, pero Marcelo parecía estar absolutamente enfocado en la idea de volver a reencontrarse con Sara.


    Después de haber follado con ella en su coche, no habían vuelto hablar, este había tratado de comunicarse con ella en múltiples ocasiones, pero esta no contestaba las llamadas. Parecía que la actriz porno sentía algo de miedo de haberse vinculado estrechamente con este hombre, ya que, la conexión que había surgido entre ellos había sido mucho más intensa de lo que ella podía manejar.


    Sara descubrió que podía sentir algo diferente durante el sexo, y de manera extraña, lo había sentido con este hombre que apenas acababa de conocer. La forma en que la había follado y como la había tratado la había hecho sentir como una mujer con valor, importante, no como un objeto sexual, y al no haber dinero de por medio, Sara había sentido algo muy satisfactorio al haber compartido con este hombre de una manera tan irreverente. La celebración que se lleva a cabo en una gran mansión de la ciudad, se había tornado en un descontrol completo.


    Mujeres desnudas en la piscina, competencias de bebidas, todos habían perdido por completo el control, pero el momento en que Marcelo dirigió su mirada hacia una de las barras del lugar, pudo ver a una chica bailando mientras todos aplaudían. Era rubia, con un escote bastante pronunciado y se veía bastante afectada por licor.


    No cabía duda, era ella, así que, después de sentir una especie de sensación de vacío en su estómago, Marcelo corrió rápidamente hacia ella, la ayudó a bajar de allí, y al estar frente a ella una vez más, sintió una sensación mucho más fuerte que la primera vez que se encontró con ella.


    —¿Qué haces? ¿Por qué me has bajado estaba en medio de un baile? —Dijo Sara, quien estaba un poco afectada por el licor.


    —¿Por qué no has contestado mis llamadas? ¿Qué haces aquí? ¿Quién eres realmente, Sara? —Preguntó el caballero.


    —Ella es una actriz porno que se quedó sin trabajo porque su agente es un irresponsable. —Dijo Grecia mientras se unía a la conversación.


    —¿Es eso cierto, Sara? —Preguntó Marcelo mientras la chica se quedaba completamente petrificada.


    Si conocía su pasado, posiblemente este la rechazaría, y Sara, aunque había conocido este hombre un club nocturno, prefería mantener la discreción y no revelar demasiados detalles de lo que hacía en su vida pasada o en la actual. Ante la vergüenza que había sentido al quedar completamente expuesta por aquella extraña chica de cabello corto y oscuro, Sara simplemente corrió entre la muchedumbre para salir de allí.


    —Eso no era necesario, Grecia. Siempre tienes que ser tan imprudente. —Dijo Marcelo mientras corría detrás de Sara.


    Aunque había sido un claro intento por separarlos, esta no había tomado en cuenta que en Marcelo había estado creciendo un interés muy profundo hacia la rubia. Corrió tras ella hasta que se encontraron en el estacionamiento. Y al estar juntos nuevamente, nuevamente surgió esa necesidad de que sus cuerpos se expresaran.


    —Me gustas demasiado. Y sé perfectamente que tienes un precio, sé que vives de tu cuerpo, y aunque no tenía la menor idea de que fuiste una actriz porno, estoy dispuesto pagar lo que sea por mantenerte a mi lado… Quiero que abandones este mundo y te quedes conmigo, no sé porqué hago esto, pero te necesito.


    Sara nunca había escuchado palabras tan sinceras, siempre había sido parte de manipulaciones y engaños por parte de hombres que generalmente prometían un universo entero. Marcelo se estaba destapando frente a ella de una manera sin precedentes, así que, esta, dejó sus miedos atrás, limpió sus lágrimas y se abrazó a él.


    —No sé quién eres, pero el dinero no tiene nada que ver con esto. Desde que te vi la primera vez me sentí poseída por ti, por eso pasó lo que pasó en tu coche. Salgamos de aquí, vayamos a mi departamento.


    Marcelo acompañó a la chica hasta su coche, condujo hacia el departamento de Sara, una nueva locación para conocer. Prácticamente la llevó en brazos hasta el interior de su lugar de habitación, ya que, Sara se había quedado dormida durante el trayecto. Tenía mucho licor en la sangre, así que, la voluntad no era algo que estuviese presente en ella. Había tratado de ser un caballero, la llevó hasta la ducha, la ayudó a quitarse la ropa, y tras tomar un baño de agua caliente, Sara estaba lista para entrar a la cama.


    A la mañana siguiente, cuando despertó completamente vestida con su pijama en su cama, ni siquiera sabía cómo había llegado allí. No puede recordar absolutamente nada de la conversación que había tenido con Marcelo, ni siquiera había podido recordar que había bailado frente a todos dando un espectáculo increíble. Tomó su teléfono móvil para ver si tenía algún mensaje o alguna información que pudiese darle pistas acerca de lo que había ocurrido, pero justo en el momento en que lo tomó, este comenzó a repicar.


    —Marcelo, ¿eres tú? —Preguntó la chica al contestar instantáneamente.


    —Estoy en la cocina. El desayuno está listo, ¿por qué no vienes y me acompañas? —Dijo el caballero.


    Sara no podía creer que aquel hombre se encontraba en su propio departamento, y posiblemente habían pasado la noche juntos y ni siquiera lo recordaba. Salto de la cama y tras asearse y prepararse para encontrarse con aquel hombre, finalmente llegó a la cocina con una actitud muy tímida.


    —Me está matando la cabeza. ¿Qué es lo que ocurrió anoche?


    —No te preocupes, dormí en el sofá y nada ocurrió entre nosotros. Si eso es lo que temes.


    —No es eso, es que quizá me comporte como una imbécil y ni siquiera puedo recordarlo.


    —No, todo está bien entre nosotros. Pero creo que ni siquiera recuerdas la conversación que hubo antes de llegar aquí. Siéntate, creo que mereces escuchar lo que debo decirte.


    Marcelo explicó claramente lo que sentía por ella, y Sara se vio sorprendida tremendamente, ya que, no podía entender que un hombre desconocido de pronto se ganara un lugar tan importante en su vida.


    Era un sentimiento inexplicable, pero esta moría por dejar que este entrara en su entorno, y que cambiara finalmente esa vida que le resultaba completamente desagradable. Ya no era una actriz porno, esa vida había quedado atrás, y no quería volver a tocar a un hombre extraño por dinero. Ni siquiera el interés en los millones de Marcelo era lo que la motiva a aceptar, era su mirada, su sinceridad y su ternura, algo que los había llevado nuevamente a perder el control antes de terminar el desayuno.


    Marcelo había escogido palabras tiernas, penetrantes, las cuales habían llevado a la chica experimentar una emoción tremenda que la hizo estallar en lágrimas. No podía ser que aquel hombre se hubiese enamorado de ella, pero si era así, la única manera que tenían de celebrarlo era haciendo el amor en la mesa de aquella cocina. Todos los alimentos habían caído al suelo tras ser tirados por Marcelo.


    Este, colocó la chica sobre la mesa, y subí con sobre ella. Besó sus labios, disfrutó de su aroma, la despojó de sus vestiduras y poco a poco comenzó a hacerle el amor de una manera tierna y sensible. La tocaba con mucha precisión, disfrutaba de su piel, de la temperatura que comenzaba a aumentar, mientras Sara ejecutaba un acto que nunca antes había experimentado.


    Era la primera vez que hacía el amor, no era una transacción financiera, no había dinero, no había cámaras, no había condiciones, simplemente un hombre que la había fascinado, y le había entregado su cuerpo absolutamente todo sin ningún tipo de condición.


    Marcelo besaba cada uno de los lunares que se distribuían por todo su pecho, lame sus senos, los acarició, disfrutó de su voluptuoso tamaño, mordía sus labios mientras comenzaba a penetrarla, era un gusto tremendo sentir aquella presión en su pene mientras Sara gemía una y otra vez, ya que, este había comenzado a entrar suavemente.


    Tan sólo había metido la mitad de su pene y la chica ya está viendo estrellas del gusto. Era una satisfacción incalculable, y no tenía manera de explicar lo que estaba sintiendo. Era el primer hombre que llegaba su departamento, ni siquiera sus buenos amigos habían entrado en este lugar, Marcelo había ganado terreno de una manera impresionante, y ahí están, completamente desnudos el uno sobre el otro, mientras la fricción de las patas de la mesa roza contra suelo y hacían un ruido característico que los vecinos del piso inferior podían entender claramente.


    Los gritos de la chica comenzaron hacerse cada vez más fuertes, mientras Marcelo sujetaba las muñecas de la rubia, entrando en ella una y otra vez mientras sentía que su pene se derretiría en cualquier momento. En una temperatura muy elevada, el grado de excitación y entrega de Sara había sido descomunal.


    Ni siquiera en sus mejores vídeos, los más galardonados, había tenido un desempeño como este, Marcelo había extraído lo mejor de ella, su verdadera esencia, y al entregarle su cuerpo, su alma y su corazón, la estrella del porno finalmente había encontrado un lugar donde estar en paz: los brazos de este hombre.


    En definitiva, aquella vida de sexo y responsable con hombres aleatorios había terminado, y aunque esto le había generado una gran cantidad de reconocimiento y fama, Sara prefería optar por una vida discreta al lado de un hombre que había expuesto todo frente a ella para demostrarle que el amor a primera vista sí existía, y entre ellos, había nacido sin demasiados obstáculos.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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